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Fundación Museo de La Plata
"Francisco Pascasio Moreno"

Comité Ejecutivo

E ste año han concurrido a nuestro Museo 
alrededor de cuatrocientos mil visitantes, desde curiosos niños 
que recién toman contacto con el sorprendente mundo que los 
contiene, hasta experimentados científicos maravillados por las 
piezas expuestas.

Este rico patrimonio cultural requiere no solo un costoso 
mantenimiento, sino también una permanente actualización para 
el enriquecimiento y exposición de las colecciones.

Quienes ejercen estas creativas y complejas tareas son personas 
altamente especializadas, científicos, artistas y artesanos.

El 2 de abril de 1987, un grupo representativo de la comunidad 
se reunió junto a las autoridades del Museo, aceptando el desafío 
y compromiso que suponía la creación de la Fundación Museo 
de La Plata "Francisco Pascasio Moreno".

Desde entonces la Fundación colabora con el esfuerzo que 
supone el soporte institucional mediante asistencia económica, 
administración de proyectos, recuperación de obras de arte, becas 
para alumnos, premio anual estímulo para jóvenes investigadores, 
edición de guías, libros y muestras de arte.

Qué es la Fundación sino la suma de voluntades para el apoyo 
de las actividades científicas, educativas y culturales que se de-
sarrollan en el Museo. Para ello convocamos a cada uno de los 
miembros de la Fundación para que gestione la participación de 
miembros adherentes, como su efectiva ayuda al cumplimiento 
de los objetivos propuestos.

Nos esperan importantes emprendimientos: la puesta en valor 
del exterior del edificio, el traslado y remodelación de la Sala 
Egipcia, el proyecto de audioguías, además de proseguir con las 
becas, los premios estímulo, las ediciones. Una mención especial 
merece la Comisión de Cultura por sus creativas acciones. 

Para ello, convocamos a comunicarse con la Fundación a todas 
las instituciones, empresas y personas que tengan la intención 
de sumarse a este mancomunado esfuerzo.
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RECOMENDACIONES
PARA LOS AUTORES

MUSEO es una 
revista anual de di-
vulgación científica 
y cultural, auspicia-
da por la Fundación 
Museo de La Plata 
“Francisco P. More-
no”, Argentina, cuyo 
objeto es facilitar la 
comunicación entre la 
comunidad científica y 
el público en general. 
El material informativo 
abarca un amplio espec-
tro temático incorporan-
do contribuciones con los 
más recientes avances en las ciencias 
naturales, exactas y humanísticas, así 
como temas de interés y novedades del  
Museo de La Plata. Están invitados a 
participar con sus colaboraciones pro-
fesores, investigadores y profesionales 
de todos los ámbitos académicos.  

Para su publicación, los artícu-
los recibidos serán evaluados por 
el Comité Editorial y especialistas 
cuya opinión será comunicada a los 
autores. El material aceptado será 
revisado editorialmente y se sugerirán 
las correcciones pertinentes.

He aquí algunas pautas para tener 
en cuenta en la elaboración de los 
trabajos: 

Utilizar un lenguaje claro y senci-
llo, sin términos técnicos. Se aconseja a 
los autores tener en cuenta el carácter 
que se le da a los artículos de MU-
SEO en cuanto a forma y contenidos 
(consultar números anteriores de la 
revista o en internet: www.fcnym.
unlp.edu.ar/museo/fundacionMLP). 
Se recomienda enfáticamente que 
una vez terminado, se haga leer el 
manuscrito por una persona ajena a 
la especialidad.

parados del texto, 
en formatos jpg, 

tif, psd o eps, no 
menor a 300 dpi. 
El material gráfico 
deberá ser inédito (o 
conseguir el permi-
so correspondiente). 
Al final del texto se 
escribirán los pies o 
leyendas de las figuras. 
Cite las figuras correla-
tivamente por orden de 
aparición, como Figura 1 
o (Figura 1). Los mapas, 
fotografías y dibujos se 
referenciarán como figu-

ras. No redactar en primera persona 
tiempos verbales ni pronombres. 

Pueden incluirse recuadros cuando 
se desee destacar aspectos interesantes 
o ilustrativos sobre el tema tratado, por 
ejemplo, datos estadísticos, cuadros, 
explicaciones técnicas. De esta manera 
se pretende no alterar la ilación de 
la lectura del texto principal. No es 
necesario dibujar el recuadro sino 
simplemente indicar con la palabra 
“recuadro” el texto a destacar. 

Habitualmente las referencias 
bibliográficas comprenderán autor y 
año en el texto y al final se incluirán 
las citas completas con el siguiente 
estilo: 
Artículos en revistas 
Tonni, E.P., A.L. Cione & M. Bond. 
2000. El estudio de los vertebrados 
del Cuaternario en la Argentina II: 
el siglo veinte. MUSEO (Fundación 
Museo de La Plata “Francisco P. Mo-
reno”) 3: 77-82. La Plata. 
Libros 
Chalmers, A.F. 1989. ¿Qué es esa 
cosa llamada ciencia? Editorial Siglo 
XXI, México. 

La extensión de los manuscritos 
no deberá exceder las 3000 palabras. 
Deben estar elaborados en Microsoft 
Word y enviados a:
fundacion@museo.fcnym.unlp.edu.
ar o por correo normal a Fundación 
Museo de La Plata, Revista MUSEO, 
Museo de La Plata, Paseo del Bosque, 
1900 La Plata, Argentina.
Es importante indicar entre los da-
tos del autor su dirección de correo 
electrónico.

El título debe ser conciso e infor-
mativo.

El artículo se encabezará con un 
copete de no más de cien palabras; 
puede ser introductorio del tema, un 
resumen del artículo o un pensamiento 
que de por sí constituya una ilustración 
sobre el mismo.

Las ilustraciones no deberán ser 
más de seis. Las figuras, fotografías, 
infografías o gráficos son para realzar 
y hacer más atractivo el contenido del 
artículo. Se entregarán en archivos se-
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NOTA DE TAPA

HISTORIA,
ARTE Y COSTUMBRES

A TRAVÉS
DE LA VESTIMENTA

Fig. 1. Faja de lana tejida de varios co-
lores con flecos y decoración con figuras 
geométricas. Colección División Etnogra-

fía. Museo de La Plata

La Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno”, junto 
con las Asociaciones de Amigos de 
los Museos Azzarini, MACLA e Ins-
tituto Magnasco de Gualeguaychú, 
organizaron un Seminario llamado 
“Historia, Arte y Costumbres a través 
de la vestimenta” que se desarrolló en 
septiembre en al Auditorio del Museo 
de La Plata y contó con prestigiosos 
expositores.

La primera conferencia, llamada 
“El arte del textil americano”, estuvo a 
cargo de la Dra. Maria Carlota Sempé, 
profesora de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo e investigadora del 
CONICET. La presentación consistió 
en un interesante recorrido sobre los 
diferentes aspectos que implican “la 
vestimenta”. La disertación abarcó 
desde los primeros indicios, brindados 
por la Arqueología, del uso de algún 
tipo de indumentaria para cubrir el 
cuerpo, las formas de procesar los 
elementos para confeccionar las 
prendas y, finalmente, los signifi-
cados de la ropa.

La Dra. Sempé analizó el carácter 
simbólico de la vestimenta desde los 
procesos político-sociales así como las 

influencias culturales. Su interpre-
tación llegó hasta nuestros tiempos 
donde la tecnología industrial y 
el surgimiento de fibras sintéticas 
ampliaron la variedad y diversidad 
de telas definiendo nuevos tipos y 
formas de vestir. Esto le permitió a 
la industria de la moda alcanzar un 
gran impacto social y económico.

De esta manera, nos presentó 
los indicios más tempranos de la 
existencia de la vestimenta como son 
las primeras representaciones que 
provienen de la cueva de Cogul en 
Lérida, España, de época paleolítica 
superior (8000 a.C.). Las figuras 
muestran faldas de cuero. En esta 
época se aprovecharon también las 
fibras vegetales para tejer cuerdas 
y fabricar faldas. Fig. 2

La proyección histórica de su 
disertación nos mostró el tipo de 
elementos que fueron utilizados a 
través del tiempo. Según datos his-
tóricos en Irak el lino fue cultivado 
desde aproximadamente 5000 a.C. 
También, se emplearon otras fibras 
como líber, de plantas leñosas; el 
cáñamo, que a su vez fue usado 
para otros fines como la navegación; 
el banano; la corteza de cocoteros 
y finalmente el algodón, que se 
domesticó al Norte de la India al-
rededor del 3000 a.C. Mientras que 
las fibras animales – con mayor faci-
lidad para teñirlas que las vegetales 
– se habrían comenzado a utilizar 
a partir de la domesticación de las 
ovejas en Irán, introduciéndose en 
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Fig. 2. Telar horizontal.

Mesopotamia hacia el 4000 a.C., 
fecha en que se registra el uso de 
la lana como fibra textil. 

Las fibras producidas por el gu-
sano de seda comenzaron a emplear-
se en China (3000 a. C), adquiriendo 
gran valor. Tal fue su importancia 
que se generó un mercado cono-
cido históricamente como la Ruta 
de la Seda. 

Entre otros materiales, en Oce-
anía se emplearon plumas de aves. 
En Hawai los colores amarillos y 
rojos fueron elegidos especialmente 
para las ceremonias. En Améri-
ca, desde tiempos precolombinos, 
aproximadamente 3000 años a.C., 
adquirió gran importancia la lana 
de camélidos sudamericanos como 
la llama, alpaca y vicuña. 

La tecnología textil también 
constituyó un tópico de interés en 
el que la Dra. Sempé expuso el signi-
ficado de esta importante actividad 
en el devenir de las civilizaciones 
humanas y que fue practicada tanto 
por mujeres como por hombres, 
según las distintas sociedades. Los 
registros históricos demuestran que 
se emplearon diferentes técnicas de 
hilar las fibras animales y complejas 
maneras de confeccionar telas de 
fibras, utilizando el telar.

Fig. 2. Cueva de Cogul, España.

El telar vertical más antiguo pro-
cede de Hungría y está fechado en 

6000 a.C; mientras que en Mesopo-
tamia se usó un telar horizontal. 

En el telar horizontal los hilos 
de urdimbre se extienden sobre 
barras horizontales con relación al 
suelo, es la forma más difundida 
tanto en el Viejo como en el Nuevo 
Mundo. 

Los mesoamericanos, que no 
tenían animales productores de 
lana como en el Área Andina Me-
ridional, utilizaron telas vegetales 
como el algodón, siendo el huso el 
instrumento para el hilado. 

En el área Andina sudameri-
cana se usaron, en cambio, el hilo 
de algodón y el pelo de camélidos 
combinados en trama y urdimbre 
en los telares. Eran comunes las 
decoraciones de imágenes antropo-
morfas y de camélidos. Fig. 3

En 1589 el clérigo inglés William 
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Fig. 3. Kamleika de intestinos de morsa.

Lee, inventó una máquina de trico-
tar para que su esposa aumentara 
la producción de género de punto 
en lana. Esta máquina posibilitó, 
en el siglo XVII, el desarrollo de 
la industria textil de lana merino 
española. Como consecuencia las 
tierras de cultivo se transformaron 
en pastizales de ganado lanar. En 
los siglos XVIII y XIX el desarrollo 
textil mecanizado impulsó el surgi-
miento de la clase obrera industrial y 
los grandes movimientos ideológicos 
europeos. 

En Sudamérica, en la época co-
lonial se introdujo el telar español 
de pedal y el corte con tijeras. 

Finalmente, la Dra. Sempé ex-
plicó el significado social de las 
vestimentas, demostró que las 
vestimentas están profundamente 
relacionadas con las condiciones 
ambientales, que imponen ciertas 
formas de vestir, pero también re-
marcó cómo las modas generaron 
tipos y estereotipos relacionados con 
los distintos factores como estatus 
social, creencias y pertenencia étnica 

y género. De modo que la vesti-
menta es una forma de exteriorizar 
pertenencia a una cultura o grupo 
así como también de representar 
rebeldía y oposición. 

La vestimenta de los habitantes 
de zonas muy frías, por ejemplo, 
en los esquimales, está totalmente 
adaptada a las condiciones ambien-
tales y recursos disponibles en la 
región ártica. El principio básico 
que regula el diseño fue lograr el 
aislamiento del aire. Fig. 4

En la costa noroeste de los Es-
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Fig. 5. Capa de cuero.

tados Unidos, los Tinglit usaban 
capas para lluvia, elaboradas con 
corteza de cedro y adornadas con 
ribetes de piel de foca. En el ex-
tremo sudamericano los Selknam 
se vestían con pieles de guanaco. 
Estas prendas consistían en capas 
de piel denominadas quillangos 
que a veces estaban decoradas con 
pinturas geométricas multicolores 
del lado del cuero. En otros casos, 
los jefes utilizaron cueros de caballo 
y en momentos más tardíos, una 
armadura de cuero de guanaco 
como la que llevaba el jefe Aoniken 
Kongre. Fig. 5

Las influencias de las clases so-
ciales se evidencian en los jefes, reyes 

o soberanos de diferentes culturas 
que adoptan vestimentas especiales, 
logrando distinguirse del resto de la 
población. Los Incas, por ejemplo, 
usaban sus vestimentas solo una vez 
y luego se guardaban como objetos 
sagrados. Las prendas de oro fueron 
comunes para los jefes Mochicas y 
Chimúes. 

Entre los funcionarios chinos era 
costumbre que el cargo desempe-
ñado figurase en sus vestimentas. 
Mientras que en Europa el rojo fue 
considerado el color de los reyes. 
En el Congo, el Rey de Kuba usa 
vestido con falda, cinturones, co-
llares, brazaletes, calzado y tocado 
multicolor, además de usar cuentas 
y conchas de caurí que son consi-
deradas sagradas. Fig. 6

En América del Norte las vesti-
mentas ceremoniales de los Tinglit 
son muy simbólicas y tienen diseños 
de figuras míticas. Entre los Tinglit 
del nordeste de los Estados Unidos 
la ceremonia del Potlach es realiza-
da con vestimentas especiales. Los 
Chilkat las hacen de lana de cabra 
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Fig. 5. Nyimi Mabiintsh III Rey de Kuba.
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y corteza de cedro, decoradas con 
diseños muy complejos y, entre los 
Tinglit, de lona, llevando lobos de 
perfil dibujados y ribeteados de piel 
en cuello y mangas.

En China la vestimenta de seda 
tuvo importancia ritual, política y 
social. Hacia el 3000 a. C. el uso de 
la seda era un privilegio de las clases 
altas. Durante la dinastía Shang 
(1500-1050 a.C.), cuando surge la 
escritura china actual, comenzaron 
a usarse las túnicas de seda. Esta 
preciada fibra se introdujo en Oc-
cidente en el siglo VI, cuando dos 
monjes persas trajeron de contra-
bando huevos del gusano de seda y 
semillas de moreras ocultos dentro 
de una caña de bambú. Justiniano 
(527-565 d. C.) implantó la cría del 
gusano de seda. 

En Vietnam del Norte se usan 
túnicas especiales de shaman para 
guiar el alma de los muertos. Llevan 
como símbolos: dragones, lunas, 

rostros de tigres y el signo chino 
de la longevidad.

Las distintas religiones también 
ejercen gran influencia en el tipo 
de vestimenta. Por ejemplo, en las 
sociedades mahometanas el Corán 
impone determinados tipos de ves-
timentas, especialmente en las mu-
jeres quienes deben cubrirse ciertas 
partes del cuerpo como el cabello, 
la cabeza o toda la cara.

A pesar de que el principal pro-
pósito de la vestimenta es el abrigo, 
la protección del cuerpo de las con-
diciones climáticas y geográficas, 
también es utilizada como un medio 
de representación cultural, social, 
política y religiosa. 
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La arqueología es una ciencia 
social que investiga el pasado de las 
poblaciones humanas a través de 
sus vestigios materiales. Le interesa 
conocer cómo han cambiado los 
modos de vida de las personas que 
vivieron desde hace miles de años y, 
generalmente, no dejaron documen-
tos escritos sobre sus actividades, 
costumbres y creencias. Los ma-
teriales arqueológicos constituyen 
un valioso patrimonio y en muchos 
casos la única vía de acceso para 
conocer sociedades muy diferentes 
de la nuestra. Por ejemplo, a partir 
de ellos se pudo determinar que los 
primeros americanos arribaron al 
continente durante las glaciaciones, 
hace por lo menos 13.000 años. 

Debido al paso del tiempo y a 
la acción de fenómenos naturales y 
humanos, muchos correlatos mate-
riales de las actividades realizadas 
en el pasado han desaparecido. 
Así, el desafío de la arqueología 
es intentar reconstruir la historia 
y la diversidad humana a partir de 

ARQUEOLOGÍA

Mariano Bonomo **, Luciano Prates**, Patricia Madrid*, Violeta Di Prado**, 
Catriel León*, Rodrigo Angrizani*, Constanza Pedersoli*** y Vanesa Bagaloni** 

**

¿Cuándo y dónde aparecieron los primeros seres humanos? ¿Cómo se adaptaron y poblaron 
los distintos ambientes? ¿De qué manera surgió la agricultura? ¿En qué escenario aparecen 
las primeras ciudades? Estas y otras preguntas similares son respondidas por la arqueología 
mediante el estudio de las evidencias materiales dejadas por los seres humanos en el pasado. 
En este artículo intentaremos contar qué tipo de materiales buscan los arqueólogos, cómo los 
encuentran, de qué manera los estudian y la importancia de su conservación.

un registro siempre incompleto y 
fragmentario. 

Este trabajo tiene el propósito 
de difundir cómo la arqueología 
estudia las sociedades del pasado, 
la metodología que emplea para 
recuperar, analizar, interpretar y 
conservar los restos materiales y 
la importancia de esta disciplina 
para conocer la mayor parte de la 
historia de la humanidad. Esta ini-
ciativa nace de la interacción entre 
los integrantes de nuestro equipo de 
investigación con las comunidades 
próximas a nuestras áreas de trabajo 
en las provincias de Buenos Aires, 
Río Negro y Entre Ríos. Haremos 
un breve recorrido por parte del 
derrotero transitado una y otra vez 
por quienes intentamos conocer 
el pasado humano encerrado en 
los objetos. Para ello nos vamos a 
basar en la experiencia adquirida 
a partir de nuestras investigaciones 
sobre las sociedades indígenas que 
vivieron en las regiones mesopotá-
mica, pampeana y patagónica de la  

CONOCER EL PASADO
A TRAVÉS DE LOS OBJETOS

Argentina desde hace 12.000 años 
hasta la llegada de los españoles en 
el siglo XVI. 

Tareas de campo
El proceso de producción de 

conocimiento arqueológico incluye 
una larga secuencia de actividades 
que comienza con los trabajos de 
campo y culmina con la publica-
ción y divulgación de los resultados 
obtenidos. En la mayoría de los 
casos, los proyectos de investiga-
ción comienzan con exploraciones 
sistemáticas del terreno, llamadas 
prospecciones. Estas pueden incluir 
caminatas por campos arados, rele-
vamientos de barrancas expuestas 
en los ríos e incluso vuelos de re-
conocimiento; en muchos casos son 
claves los datos brindados por los 
pobladores del lugar. Esta primera 
etapa tiene como objetivo detectar 
evidencias arqueológicas y registrar 
su distribución en el espacio. Ade-
más, permite localizar rasgos del 
paisaje tanto utilizados (cuevas o 



MUSEO, vol. 3, Nº 24 - 17



18 - MUSEO, vol. 3, Nº 24

afloramientos de materias primas) 
como creados (túmulos funerarios 
o construcciones de piedra) por los 
pueblos originarios en el pasado. 

Durante las prospecciones se 
efectúan recolecciones sistemáticas 
(muestreos) de los restos arqueo-
lógicos expuestos en la superficie 
del terreno y se efectúan pozos de 
sondeo para averiguar si también 
hay restos bajo tierra. Cuando se 
encuentran sitios con materiales 
enterrados (o sitios en posición 
estratigráfica) se llevan a cabo las 
excavaciones arqueológicas. Durante 
las excavaciones no solo se pone 
atención sobre piezas aisladas, sino 
también sobre las relaciones entre 
ellas y el medio que las rodea. Por 
ello se debe registrar la información 
contextual de cada uno de los ma-
teriales: su posición y su asociación 
con otros hallazgos de la misma 
antigüedad, las características del 
entorno a partir del sedimento que 
los contiene y los factores naturales 

Fig. 1. Trabajos de excavación en el sitio Negro Muerto (provincia de Río Negro).

Fig. 2. Arqueólogas trabajando en el laboratorio.
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Fig. 3.  Artefactos manufacturados sobre piedra.
a- puntas de proyectil; b- raspador; c- hacha tallada en ambas caras; d- bolas de 

boleadora; e- hacha pulida; f- mano y mortero; g- placas grabadas. 

 

(acción del agua, raíces de plantas, 
cuevas animales u otros) que actua-
ron modificándolos a lo largo de los 
años. Además, se dibujan y fotogra-
fían los hallazgos, se toma nota de 
sus coordenadas y profundidades y 
se tamiza el sedimento extraído para 
recuperar los restos pequeños, por 
ejemplo, los huesos de los roedores 
que sirven –entre otras cosas– para 
conocer cómo era el ambiente en 
el pasado. El registro detallado de 
cómo aparecen los materiales es un 
requisito imprescindible para reali-
zar inferencias sobre la vida de las 
personas que ocuparon esos espacios 
en un determinado momento y las 
características del ambiente que 
habitaron (Fig. 1).

El trabajo de campo es, proba-
blemente, el momento de mayor 
visibilidad de la actividad  de los 
arqueólogos. Los investigadores y 
estudiantes universitarios dedican 
varias semanas cada año a esta mi-
nuciosa labor de quitar capas de 
sedimento con cucharines, espátulas 
y pinceles a fin de recuperar y no 
dañar los vestigios. 

Tareas de laboratorio
Una vez recuperados los materia-

les en el campo (sedimentos, huesos, 
artefactos de piedra, fragmentos de 
cerámica, carbón, entre otros) deben 
limpiarse, rotularse y clasificarse 
para su posterior estudio (Fig. 2).

En términos generales, existen 
distintas escalas de análisis que re-
quieren distinto instrumental y 
muchas veces, el trabajo conjunto 
con especialistas de otras discipli-
nas científicas (geología, biología, 
química, etc.).

Los análisis macroscópicos (a 
simple vista) permiten definir ras-
gos generales de los hallazgos (por 
ej. forma, color, dimensiones), de-
terminar los tipos de material y las 
técnicas de manufactura utilizadas, 
e identificar las especies de anima-
les y vegetales aprovechadas.Otra 
información no puede ser obtenida 
a partir de la observación directa, 

Fig. 4. Diferentes objetos de cerámica.
a- figura de ave modelada; b- cuentas de collar; c- “campana” con un cóndor modelado; 

d-fragmento de pipa; e- contenedor con forma de “cuchara”; f- vasija con decoración 
incisa; g- vasija con decoración pintada.
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Fig. 5. Restos de animales de sitios arqueológicos.
a-fragmento de metapodio de guanaco con huella de corte; b- vértebras de delfín; c- dos 
fragmentos de huesos largos de mamíferos fracturados para la extracción de la médula 
ósea; d-valva de molusco de agua dulce; e- asta de cérvido aserrada para manufacturar 
un instrumento; f- punta plana sobre hueso de mamífero; g- punta de arpón desmontable 

fabricada sobre asta; h- instrumento confeccionado sobre hueso de pescado; i- punta 
decorada con incisiones sobre hueso de cérvido; j-asta con perforación central; k-colgante 

hecho en un diente de tiburón blanco; l-cuentas de collar sobre valvas de moluscos; 
m-maxilar y mandíbula de aguará-guazú.

sino mediante tecnologías específi-
cas como dataciones de Carbono 14, 
difracción de rayos x, microscopía 
y cromatografía.

Los estudios microscópicos pro-
veen datos acerca de, por ejemplo, 
sobre qué materiales se usaron las 
herramientas de piedra. La com-
posición química de los residuos 
contenidos en una vasija nos puede 

indicar qué alimentos se cocinaron, 
mientras que los análisis molecu-
lares nos sirven para saber la edad 
de los sitios arqueológicos. Como 
veremos a continuación cada tipo 
de material, ya sea lítico, cerámico u 
óseo, recibe un tratamiento analítico 
específico según sus características 
y brinda distinta información sobre 
el pasado.

El estudio de las herramientas 
de piedra

En el pasado se utilizaron dis-
tintos tipos de materiales (arcilla, 
hueso, piedra, madera, plumas, 
fibras vegetales, etc.) para la fa-
bricación de una gran diversidad 
de objetos. Por su resistencia, los 
útiles de piedra son los que mejor 
se preservaron en los sitios arqueo-
lógicos y por ello, constituyen los 
testimonios culturales más antiguos 
que existen sobre los seres humanos 
y sus antecesores. A través de su 
estudio puede conocerse cómo se 
iba transformando la piedra dis-
ponible en la naturaleza en una 
herramienta (instrumento), desde 
la obtención de las rocas necesarias 
para la manufactura hasta su uso y 
descarte. (Fig. 3) 

La materia prima se obtenía de 
distintas formas. Se aprovechaban 
guijarros (como los que aparecen 
en el lecho de los ríos) o bloques 
extraídos de grandes afloramientos 
rocosos. El análisis macroscópico de 
muestras de mano y microscópico 
de láminas delgadas es utilizado 
frecuentemente para conocer las 
características de las rocas usadas 
para confeccionar herramientas y 
determinar la zona de la que proce-
den. De acuerdo con sus diferentes 
propiedades físicas, las rocas eran 
talladas y otras se trabajaban por 
picado, abrasión y pulido.

Las piedras se utilizaban para 
confeccionar instrumentos con dis-
tintas funciones: cortar (cuchillos 
y raederas), raspar (raspadores), 
moler y triturar (morteros y moli-
nos), perforar (puntas de flechas, 
perforadores), entre otras. Una de 
las técnicas de talla más utilizadas 
era la percusión directa que consis-
tía en golpear directamente la roca 
con un percutor de piedra, hueso o 
asta para desprender de ella frag-
mentos delgados y filosos a los que 
llamamos lascas. Una vez obtenida 
la forma básica de la pieza, se reto-
caban sus contornos y filos. 
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En el caso de los instrumentos 
no tallados, el picado se realizaba 
dando sucesivos golpes sobre una 
superficie que permitía crear formas 
redondeadas y cóncavas y generar 
superficies ásperas. La abrasión 
permitía nivelar las superficies y 
se realizaba frotando una piedra 
contra otra; a veces se usaba arena 
y agua como abrasivo. Para el pu-
lido se frotaba el material con otro 
más blando (por ejemplo madera) 
generando superficies suaves, lisas 
y con brillo, que daban el acabado 
final a la herramienta.

Para complementar los análisis 
tecnológicos, podemos realizar ex-
perimentos aplicando las técnicas 
usadas en el pasado para replicar 
objetos semejantes a los hallados 
en los sitios.

Los instrumentos líticos fueron 
empleados para la fabricación de 
otros objetos de madera, hueso, asta 
y, como ya se mencionó, también de 

piedra. Por ejemplo, para la caza de 
animales se manufacturaban flechas 
y lanzas cuyas puntas eran de piedra. 
Una vez cazados, se trozaban, se 
les quitaba el cuero y se cortaba la 
carne con cuchillos de piedra. Las 
pieles se trabajaban con raspadores 
y sobadores para acondicionarlas de 
modo que se vuelvan más suaves y 
luego con ellas se confeccionaban 
prendas de vestir e incluso las vi-
viendas. Los molinos y morteros 
se utilizaban para moler vegetales 
(frutos, tallos y raíces), sal y carne 
disecada (charqui). Los colorantes 
empleados para la ornamentación 
de objetos y la pintura corporal se 
hacían pulverizando pigmentos 
sobre instrumentos de molienda. 
Asimismo, se utilizaba la piedra para 
elaborar distintos tipos de adornos 
y amuletos (estatuillas, pendientes, 
etc); en ellas también se realizaron 
grabados y pinturas rupestres.

Todos estos elementos además 

permiten inferir aspectos sociales 
y simbólicos, como reconocer si 
existieron diferencias de prestigio 
entre individuos de un mismo grupo 
y cómo se expresaban pensamien-
tos y valores a través de la cultura 
material. 

El análisis de las vasijas
El uso de recipientes de cerámica 

permitió a las poblaciones humanas 
aprovechar de forma más eficaz los 
alimentos, conservando nutrientes 
que antes se perdían con la cocción, 
y también disponer de contenedores 
que permitían su almacenamiento 
por largos períodos. Las superficies 
decoradas de las piezas cerámicas 
fueron un medio para contar histo-
rias, expresar inquietudes estéticas 
y manifestar creencias religiosas. 
Particularmente, los aborígenes 
que habitaron el centro-sur de la 
Argentina comenzaron a fabricar 
piezas de cerámica alrededor de 

Fig. 6. Arqueólogos y estudiantes de antropología participando en actividades de divulgación.
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2.500 años antes de la llegada de 
los españoles. 

La arcilla no solo les sirvió para 
fabricar contenedores, también la 
usaron para fabricar objetos orna-
mentales (cuentas de collar, pen-
dientes, esculturas) y herramientas 
como los torteros utilizados para 
hilar fibras de origen vegetal o ani-
mal. En los sitios arqueológicos 
no siempre se encuentran piezas 
enteras; muchas veces se rompieron 
durante la fabricación o el uso. La 
alfarería se fragmenta aún más por 
el pisoteo de personas y animales 
durante la ocupación y por la ac-
ción de otros factores naturales que 
actuaron luego de su abandono. 
La historia de vida de las vasijas 
comprende una serie de etapas que 
incluye desde la obtención de la 
arcilla para su fabricación hasta su 
descarte (Fig. 4).

El componente esencial para 
elaborar la cerámica es la arcilla; se 
necesitan además agua, pigmentos y 
leña. Para conocer las características 
y los lugares de obtención de las 
arcillas realizamos análisis químicos 
y mineralógicos. De esta forma, 
al igual que con las herramientas 
de piedra, tratamos de identificar 
las áreas de procedencia y los te-
rritorios por los que circulaban 
los originarios. La arcilla se pre-
paraba mediante la extracción de 
las impurezas naturales y luego 
se comenzaba con el amasado y 

El patrimonio arqueológico
El patrimonio arqueológico constituye nuestra memoria social y abarca todos los objetos, hallados tanto en 

superficie como bajo la tierra o el agua, que requieren para su recuperación y estudio conocimientos teóricos y 
metodológicos de la arqueología. Estos materiales no tienen valor solo por sus características estéticas sino, y sobre 
todo, por su utilidad como fuente de información sobre sociedades muy distintas a la nuestra. Al igual que los recursos 
naturales, el patrimonio arqueológico es finito, frágil y no renovable; una vez destruido se pierde para siempre. A 
través de su estudio se genera conocimiento científico sobre nuestro pasado, fortaleciendo las identidades locales, 
valorando las diferencias culturales regionales y ayudando al desarrollo socio-económico a través de programas 
educativos y turísticos. La protección del patrimonio es deber y derecho de toda la población. Un paso importante 
en nuestro país fue la promulgación de la Ley Nacional Nº 25.743 de Protección del Patrimonio Arqueológico y 
Paleontológico, aunque representa solo un primer avance hacia una política nacional de conservación. Documen-
tando minuciosamente los bienes, evitando su depredación o destrucción, tomando medidas para la conservación 
y gestión de los sitios, y, finalmente, generando espacios formales e informales de educación patrimonial, desde la 
arqueología contribuimos a la protección de nuestro patrimonio cultural.

modelado de la vasija. Una de las 
técnicas más usadas era la de super-
posición de rollos: se formaba una 
base plana (el fondo de la vasija) 
sobre la que se agregaban rollos de 
arcilla superpuestos (las paredes), 
que luego se unían presionando 
con los dedos. Para identificar la 
forma de las piezas y las técnicas de 
manufactura, unimos los fragmentos 
de los contenedores y buscamos 
huellas de elaboración como líneas 
de unión entre los rollos y marcas de 
dedos. Una vez modelada la pieza 
se emparejaban las superficies, se 
alisaban y/o pulían con un guijarro 
o un trozo de madera. En algunas 
ocasiones se decoraba con dibujos 
en las paredes con pinturas, sellos 
y objetos puntiagudos. Para estu-
diar las técnicas de tratamiento y 
decoración de las superficies, así 
como los objetos empleados para 
hacerlas, otros arqueólogos reali-
zan análisis macro-microscópicos 
y experimentales.

 Antes de cocer la vasija sobre el 
fuego se la dejaba secar al aire libre. 
Una vez seca se tornaba firme y po-
día someterse a altas temperaturas 
para adquirir rigidez y resistencia. 
Las temperaturas adecuadas para su 
cocción se podían lograr en fogones 
a cielo abierto. En algunos casos se 
hacía un pozo no muy profundo 
donde se acomodaban las piezas; 
luego se cubrían con el combustible 
(leña o estiércol) y se encendía el 

fuego. Una vez cocidas se retiraban 
del fogón y se dejaban enfriar len-
tamente. Las técnicas de cocción se 
estudian mediante análisis minera-
lógicos y la observación del color 
de las piezas. 

Las vasijas eran usadas principal-
mente para cocinar, contener, tras-
ladar y conservar alimentos, agua 
u otros líquidos, como la chicha; 
pero también fueron un medio de 
comunicación estética y simbólica. 
Para explorar aspectos relacionados 
con las múltiples funciones de las 
piezas, los arqueólogos estudiamos 
sus formas, el hollín y los residuos 
de comida adheridos a sus paredes. 
También analizamos los motivos 
decorativos plasmados en sus su-
perficies. Luego integramos los 
resultados generados con la infor-
mación obtenida del análisis del 
contexto original de hallazgo y los 
demás materiales del sitio. 

El estudio
de los restos de fauna

Los animales, desde caracoles 
marinos hasta mamíferos grandes 
como el guanaco, ocuparon un lu-
gar central en la vida de los grupos 
indígenas. Les brindaron alimentos 
(carne, grasa y médula ósea) y ma-
terias primas (cueros, fibras, huesos 
y valvas) para fabricar vestimentas, 
viviendas y distintos objetos como 
arpones, punzones, agujas, conte-
nedores o collares. Fueron usados 
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como mascotas y algunos fueron 
enterrados junto a los cuerpos hu-
manos, modelados en arcilla o re-
presentados en pinturas rupestres, 
reflejando su relevancia simbólica 
en la cosmovisión prehispánica. 
De los animales que cazaron los 
indígenas, lo único que general-
mente se preserva son las partes 
duras como huesos, dientes, astas, 
valvas y cáscaras de huevos, que se 
encuentran con frecuencia muy 
fragmentados. En algunos lugares 
extremadamente secos, como por 
ejemplo el noroeste de nuestro país, 
se han recuperado además cueros 
y textiles de lana. (Fig. 5) 

Una vez que los restos de anima-
les se encuentran en el laboratorio, 
debe determinarse a qué parte del 
cuerpo y a qué especie pertenece 
cada uno. Para ello se comparan 

Figs. 7 y 8. Arqueólogos y estudiantes de 
antropología participando en actividades 

de divulgación.
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con los del esqueleto de un animal 
actual del cual conocemos su espe-
cie y su anatomía. Algunas veces 
también es posible conocer en qué 
época del año fueron obtenidos los 
recursos de origen animal y con ello 
la estación en que fue ocupado un 
sitio arqueológico. Por ejemplo, si 
en un sitio aparecen cáscaras de 
huevo de ñandú sabremos que fue-
ron recolectados para su consumo 
entre fines de la primavera e inicios 
del verano, ya que es el momento 
en que estas aves ponen los huevos. 
Teniendo en cuenta las estaciones 
de parición de algunos animales, 
también podemos saber cuándo fue-
ron cazados a partir de indicadores 
como los dientes y la fusión de sus 
huesos que nos indican la edad que 
tenían cuando murieron. 

Por otro lado, no todos los hue-
sos hallados en los sitios fueron 
ingresados por los seres humanos; 
algunos pudieron ser acumulados 

por corrientes de agua, por otros 
depredadores, o bien pueden ser de 
animales que murieron de forma na-
tural en el lugar. Para darnos cuenta 
si los humanos consumieron esos 
animales, miramos detenidamente 
los huesos buscando huellas de corte 
realizadas con filos de instrumen-
tos de piedra, fracturas realizadas 
para aprovechar la médula que se 
encuentra en el interior del hueso 
o evidencias de carbonización pro-
ducidas durante la cocción.

A través del análisis de los restos 
óseos, también puede estimarse la 
cantidad de animales ingresados 
en un sitio. La forma de calcularlo 
es contando la cantidad de veces 
que aparece el mismo hueso de un 
animal en un sitio. Así, si hay cinco 
fémures izquierdos y un metapo-
dio derecho de guanaco habremos 
establecido que, como mínimo, se 
cazaron cinco guanacos y además 
que los cazadores prefirieron los 

cuartos traseros (las partes con ma-
yor rendimiento en carne) a otras 
partes del animal. 

Conservar, conocer y divulgar
Hasta aquí hemos mostrado la 

forma en que los materiales arqueo-
lógicos son descubiertos, extraídos, 
preparados y analizados por los ar-
queólogos para reconstruir el modo 
de vida de las sociedades del pasado. 
Sin embargo, la tarea no finaliza 
allí. Garantizar la conservación y 
el adecuado almacenaje de estos 
bienes es fundamental para que 
puedan ser estudiados en el futuro 
con ideas y métodos diferentes de 
los existentes en la actualidad. La 
historia de la disciplina muestra 
cómo un mismo objeto de inves-
tigación ha sido interpretado de 
diversas formas debido a los cambios 
en las tecnologías de análisis y en 
los enfoques teóricos. 

Una vez en los museos o en las 
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instituciones universitarias, los 
materiales arqueológicos, y la in-
formación generada a partir de 
ellos, necesitan dar el paso más 
importante: ser accesibles al público. 
En este proceso no solo los museos 
adquieren un rol fundamental, sino 
también los diferentes medios de 
difusión (publicaciones científicas 
–libros y revistas–, exposiciones, 
diarios, televisión, etc.) y sobre todo, 
la acción deliberada de quienes 
investigamos el pasado para gene-
rar espacios de encuentro con las 
comunidades locales y sus saberes. 
Todo nuestro trabajo cobra sentido 
real cuando contribuye a que las 
personas se apropien de ese pasa-
do y resignifiquen la profundidad 
histórica y cultural del lugar en el 
que viven. La interacción activa y 
fluida con el resto de la sociedad 
constituye así uno de los principales 
horizontes que mira nuestra inves-
tigación arqueológica. 
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La mayor de las incógnitas hu-
manas, al menos desde el punto de 
vista de la extensión que abarca la 
pregunta, es el origen y evolución 
del universo.

Con la palabra ‘universo’ deno-
minamos a todo lo que existe mate-
rialmente, o sea, incluye el espacio, 
el tiempo y toda otra forma de ma-
teria, conocida o por conocer.

Las teorías sobre el surgimiento, 
composición y evolución del uni-
verso han abundado a través de la 
historia humana, y en dependencia 
de la época y las culturas, han pro-
gresado, desde las ideas más pueriles 
hasta las concepciones científicas  
más complejas que manejamos en 
la actualidad.

Pero la comprensión cabal del 
universo tiende a ser esquiva, quizás 
por el hecho de tratar de compren-
der todo lo que existe utilizando 
para esto solo una pequeñísima 
parte del mismo sistema que se es-
tudia… cuanto más avanzamos hacia 
su comprensión, más preguntas que 
respuestas encontramos.

La teoría más moderna
y el error del genio

Con el enunciado de la Teoría 
General de la Relatividad de Eins-
tein en 1915, la humanidad adquie-
re la herramienta más moderna y 

la energía oscura 
un asunto poco claro

José Picans*

Para quienes no ansían sino ver, hay luz bastante; más para quienes 
tienen opuesta disposición, siempre hay bastante oscuridad.

(Blaise Pascal (1623-1662), Penseés, Sección I, XI APR)

potente para desvelar los secretos 
del universo.

Esta teoría explica, de la manera 
más exacta conocida hasta hoy, la 
interacción gravitatoria de la mate-
ria dentro del universo.

Cuando Einstein formuló la 
Teoría General de la Relatividad, 
se pensaba que el universo estaba 
estático, es decir, no habría en él 
una tendencia preferente de movi-
miento. Como la llamada “ecuación 
de campo” de la relatividad general, 
que es la ecuación que relaciona 
la gravedad con la materia en el 
espacio-tiempo, describía un uni-
verso no estático (en expansión o 
contracción), Einstein introdujo 

forzadamente una constante lla-
mada “constante cosmológica” que 
permitía solucionar dicha ecuación 
para un universo estático.

Años más tarde el astrónomo 
norteamericano Edwin Hubble de-
mostró que el universo realmente 
estaba en expansión, dando fun-
damento al modelo del Big Bang 
para la explicación de su origen y 
evolución, que constituye la teoría 
más aceptada al presente.

La probada expansión del uni-
verso dio como resultado colateral 
que Einstein reconociera la intro-
ducción de la constante cosmológica 
como el mayor error de su carrera 
científica.

La interacción gravitatoria es la acción recíproca que experimentan los objetos 
con masa que están sometidos a la fuerza de gravedad o gravitación.

Clásicamente la interacción gravitatoria se describe como la fuerza  atractiva 
que experimentan dos objetos y cuyo valor es proporcional al producto de las 
masas de los objetos e inversamente proporcional al cuadrado de la distancia 
entre ellos.

La interacción gravitatoria es siempre atractiva y de alcance infinito, aunque 
su fuerza decae rápidamente con la distancia.

La Teoría General de la Relatividad de Einstein plantea un nuevo enfoque 
geométrico de la interacción gravitatoria. Para esta teoría el espacio y el tiempo 
están unificados en un continuo llamado espacio-tiempo, dentro del cual se 
desarrollan todos los eventos del universo. Esta teoría plantea que la interac-
ción gravitatoria produce deformaciones del espacio-tiempo creando un efecto 
análogo a pozos dentro del cual se encuentran los objetos y cuya profundidad 
depende de la masa de estos, entonces la interacción gravitatoria produce en los 
objetos un movimiento de atracción similar a como si estos ‘cayeran’ en pozos 
de espacio-tiempo.
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Pero las mentes geniales son qui-
zás un misterio más grande que el 
propio universo y hay que prestarles 
atención hasta en sus errores, como 
veremos más adelante.

La oscuridad en el universo
Para cualquier persona el con-

cepto de oscuridad está intuitiva-
mente relacionado con la luz visible 
y por lo tanto le es completamente 
familiar. De hecho vivimos nuestra 
vida a medias entre luz y oscuridad, 
debido a la rotación de la Tierra y 
la consecuente sucesión de días y 
noches. Por lo tanto, a nadie ex-
trañaría que parte de la materia 
del universo no emita o refleje luz 
visible y se la pueda denominar 
como ‘oscura’.

Sin embargo, más allá de nuestra 
intuición, hasta el presente, la ma-
yoría de la materia que conocemos 
se propaga en el espacio-tiempo 
emitiendo o reflejando luz, en for-
ma de radiación electromagnética, 
aunque dicha radiación no sea ne-
cesariamente visible.

Esta condición de la materia ha 
sido hasta hoy imprescindible para 
poder singularizarla y denominarla 
como ‘materia’, ya que mediante la 
detección de estas radiaciones  es 
que podemos percibirla.

Entonces podemos decir que 

La radiación electromagnética está formada por la interacción de cam-
pos eléctricos y magnéticos oscilantes que se propagan por el espacio en 
forma de ondas que transportan  energía.

Al conjunto de toda la radiación electromagnética, clasificada según 
la longitud de onda, que es inversamente proporcional a la energía que 
esta transporta, se le llama “espectro electromagnético”.

Según el rango de longitud de onda (y por ende de energía) de la 
radiación electromagnética, esta recibe diferentes nombres. 

Al rango de radiación menos energética se le llama ondas de radio 
mientras que al rango más energético se les llama rayos Gamma (*). Entre 
estos extremos hay diferentes rangos con nombre propio.

La luz visible es radiación electromagnética y ocupa solo una pequeña 
fracción del espectro electromagnético (ver Fig. 1).

Existen sensores para detectar todos los rangos del espectro electro-
magnético, aunque la radiación no sea visible.

(*) No consideramos los Rayos Cósmicos.

Fig. 1. Espectro electromagnético 
(Modificado de Louis E. Keiner – Coastal 

Carolina University).

para los científicos toda la materia 
conocida en el universo ha sido bá-
sicamente ‘luminosa’ en el sentido 
de que emite o refleja radiación 

electromagnética y gracias a ello 
ha sido posible detectarla. Según 
lo anterior, podríamos definir la 
‘oscuridad’ en el universo como las 
zonas donde no se detecten cambios 
en la radiación electromagnética, lo 
que supondría a priori la ausencia 
de materia.

Hay sin embargo otras formas 
de interacción de la materia con 
la radiación electromagnética, que 
no necesariamente se basan en la 
emisión o reflexión. Un ejemplo de 
esto es el desvío que se produce en la  
trayectoria de la radiación debido a 
la fuerza gravitatoria cuando dicha 
radiación pasa cerca de un objeto 
muy masivo. Este efecto es también 
llamado “lente gravitacional”. 

De esta forma, cuerpos totalmen-
te ‘oscuros’ pueden ser detectados 
por su efecto en la radiación elec-
tromagnética circundante. 

La materia oscura
Recientemente los científicos 

están empezando a tener evidencias 
cada vez mayores de la presencia 
de gran cantidad de materia no 
detectada en el universo.

Sucede que desde hace un tiem-
po las cuentas de la cantidad de 
materia detectada en el universo no 
cuadran con el comportamiento de 
las galaxias y otros cúmulos masivos 
de estrellas. 

Al parecer, el movimiento ob-
servado de las galaxias solo puede 
ser explicado como resultado de 
la interacción gravitatoria de una 
cantidad de materia con masa mu-
cho mayor de la que se ha podido 
detectar.

Se conjetura que esta materia 
no contabilizada, llamada ‘materia 
oscura’, no puede ser detectada por 
medio de la radiación electromag-
nética, ya sea porque no la emite 
o porque sería un tipo de materia 
desconocida que no interactúa con 
la radiación como lo hace la materia 
‘normal’. 

Esta ‘materia oscura’ sería de 
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tipo masivo, o sea, formada por 
partículas con masa, al igual que la 
materia ‘normal’ conocida hasta el 
momento y como tal ejercería fuerza 
de atracción gravitatoria.

De existir este tipo de materia en 
el universo, sería mucho más común 
que la materia ‘ordinaria’ que cono-
cemos, ya que la masa que falta en 
las cuentas de los científicos, según 
el comportamiento gravitatorio de 
las galaxias, es unas cinco  veces 
mayor que la materia que pueden 
contabilizar actualmente (Fig. 2).

La existencia de la materia oscu-
ra está aún en discusión y poco se 
sabe de cierto sobre ella, aunque las 
evidencias indirectas de su presencia 
son tantas que hay gran cantidad de 
científicos trabajando actualmente 
para encontrarla.

Buscando en la oscuridad
Hay varias conjeturas sobre la 

composición que podría tener la 
‘materia oscura’. 

Se piensa que una parte de esta 
podría estar formada por materia 
‘normal’, compuesta por partículas 
subatómicas como los electrones, 
protones y neutrones, también lla-
mada materia bariónica. La misma 
estaría agrupada formando cuerpos 
astronómicos masivos, relativamente 
pequeños y  aislados, que emitirían 
muy poca o ninguna radiación y 
por lo tanto serían muy difíciles 
de detectar.

A estos objetos se los ha denomi-
nado comúnmente en la literatura 
científica como Objetos Astrofísicos 
Masivos de Halo Compacto o MA-
CHOs de su acrónimo en inglés 
(Massive Astrophysical Compact 
Halo Object).

En la actualidad hay muchos 
científicos trabajando en la detec-
ción de este tipo de objetos, que 
utilizan básicamente el efecto de 
lente gravitacional, pero esta es 
una tarea sumamente difícil y al 
presente no se ha detectado una 

cantidad apreciable de MACHOs 
como para justificar su importancia 
como componentes de la ‘materia 
oscura’. 

Otra de las conjeturas respec-
to a la ‘materia oscura’ es que po-
dría estar compuesta de partículas 
no bariónicas desconocidas, que 
serían masivas y débilmente inte-
ractivas, llamadas WIMPs (Weakly 
Interacting Massive Particles). Las 
WIMPs solamente interactuarían 
muy débilmente con el átomo y 
con la gravedad.No interactuarían 
electromagnéticamente y por esto 
serían muy difíciles de detectar. 
Solo sería posible detectar el cho-
que de estas con el núcleo atómico 
o con partículas subatómicas, pero 
observar experimentalmente estas 
colisiones es poco probable dadas 
las dimensiones de las partículas 
que intervienen, así que, pese a que 
hoy día están funcionando varios 
experimentos para detectarlas, esto 
aún no ha sido posible.

Así las cosas, hoy los científicos 
están a la búsqueda de la materia 
que faltaría para que las cuentas 
cierren y nada más y nada menos, 
la masa que falta es unas cinco veces 
la que han podido contabilizar en el 
universo; pero cuando las cosas lu-
cen mal, se pueden poner peor…

Más que oscuro, oscurísimo
En el año 1998 observaciones 

astronómicas desvelaron un hecho 
que dejaría atónitos a los científicos: 
el universo se expandía a ritmo 
acelerado.

Las teorías más modernas y acep-
tadas del universo hasta el momento 
suponían básicamente dos casos 
para la evolución del universo, según 
fuera su masa total:
• Universo en expansión infinita, 
desacelerándose paulatinamente
• Universo en expansión hasta de-
tenerse y luego en contracción
Nadie había considerado la posibi-
lidad de un universo en expansión 
acelerada, pues va en contra de la 
teoría gravitatoria en la que se basan 
todos los modelos que podamos 
construir del universo.

Es conocido que la gravedad es 
la fuerza que rige la estructura y 
el desarrollo de todo el universo 
y esta fuerza es atractiva, así que 
no hay manera que provoque una 
aceleración en la expansión del 
universo. 

Pero la evidencia de dicha acele-
ración es fuerte y en la actualidad 
bastante aceptada por los cientí-
ficos, así que hubo que pensar en 
algo que pudiera producir dicha 
aceleración.

Fig. 2. Cambio en la velocidad de expansión del universo
(modificado de NASA/STSci/Ann Feild).



MUSEO, vol. 3, Nº 24 - 33

Fig. 3. Proporciones aproximadas de 
materia en el universo.

La energía oscura 
La llamada “energía oscura” es 

una conjetura de los científicos para 
explicar la causa de la expansión 
acelerada del universo.

La energía oscura llenaría todo 
el universo homogéneamente, no 
sería muy densa y ejercería una 
interacción repulsiva, también lla-
mada presión negativa, sobre la 
materia.

Al presente no hay ninguna 
evidencia que tal energía exista y 
tampoco hay muchas pistas sobre 
dónde buscarla o de cómo estaría 
formada, pero de existir, constitui-
ría el 70% de toda la materia del 
universo, por lo cual dilucidar este 
asunto es de crucial importancia 
para la ciencia.

Hay que hacer notar que la ener-
gía oscura es una conjetura bien 
diferente de la materia oscura y en 
común solo tendrían la oscuridad, 
o sea, la dificultad para detectarlas. 
Aunque hay algunas teorías que han 
tratado de unificarlas sin éxito.

La penumbra del vacío
Hay varias hipótesis de la natu-

raleza de la energía oscura. Una de 
ellas es que la misma sería una con-
secuencia intrínseca de la existencia 
del espacio, o sea, todo volumen de 
espacio (se sobrentiende como vacío) 
tendría una energía asociada, de 
efecto repulsivo sobre la materia y 
debido a la constante expansión del 
universo, dicha energía se incremen-
taría constantemente en la medida 
que se va ampliando el espacio. Este 
incremento acumulativo de energía 
repulsiva aceleraría la expansión 
del universo.

Ya en 1913 Einstein había notado 
que el espacio vacío no sería equi-
valente a la nada. 

El vacío tiene asociada una ener-
gía intrínseca, o sea, por mucho 
que intentemos vaciar de materia 
una región del espacio, siempre 
queda en dicha región una energía 
remanente, imposible de eliminar, 

a la que se le llama ‘energía del 
vacío’.

Con los grandes avances de la 
física en la rama de la mecánica 
cuántica, que estudia el micromun-
do, los científicos han profundizado 
mucho en el estudio de la energía 
del vacío y algunos han planteado 
la hipótesis que la energía oscura 
sería la energía del vacío, asocian-
do dicha energía con la constante 
cosmológica, que Einstein había 
forzado en la ecuación de campo de 
la teoría general de la relatividad y 
que fue considerada como su mayor 
error científico.

De ser cierta la conjetura de que 
la energía oscura sería la energía 
intrínseca del espacio vacío, refle-
jada en la constante cosmológica, 
el mayor error de Einstein se con-
vertiría en un acierto más de su 
genio, aunque por razones ajenas 
a su propósito inicial.

Sin embargo, esta explicación 
tiene importantes problemas. Uno 
de ellos es que hasta hoy los cálculos 
de la mecánica cuántica sobre la 
energía del espacio vacío arrojan 
diferencias abismales, ¡de más de 
100 órdenes de magnitud! para el 
valor esperado de la constante cos-
mológica, en lo que se considera la 
peor predicción de la física en toda 
su historia.

El tenebroso quinto elemento
Otra explicación de la energía 

oscura sería que es un nuevo tipo 
misterioso de fluido de energía 
dinámica, o de campo muy ligero 
desconocido y del que no tenemos 
ninguna pista, que llenaría homo-
géneamente todo el universo. 

A este fluido energético se le 
ha llamado “quintaescencia” en la 
literatura científica, en analogía al 
quinto elemento de los filósofos 
griegos.

La quintaescencia recuerda una 
vieja hipótesis de la física del siglo 
XIX, el llamado éter.

El concepto del éter surgió tam-
bién indirectamente, por la nece-
sidad de justificar el comporta-

miento de la materia, en este caso 
de las ondas electromagnéticas. Se 
creía entonces que dichas ondas 
necesitaban de un medio material 
para propagarse y basados en las 
características de la propagación de 
las mismas, se propuso un fluido 
extremadamente ligero y elástico 
que llenaba todo el universo y al 
que se le llamó éter, también por 
analogía con el quinto elemento de 
los griegos.

A finales del siglo XIX el fa-
moso experimento de Michelson 
y Morley que trataba de probar la 
existencia del éter tuvo el resultado 
totalmente contrario y la idea del 
éter fue abandonada. 

La oscuridad teórica
Una de las hipótesis sobre las 

incongruencias entre la teoría y el 
comportamiento del universo es 
que lo que está ocurriendo es la 
pérdida de validez de herramientas 
científicas de las que disponemos 
para estudiar la materia, princi-
palmente la falta de validez de la 
teoría general de la relatividad de 
Einstein.

De ser así, tanto la materia oscura 
como la energía oscura podrían 
simplemente no existir y lo que 
se necesitaría sería reformular la 
teoría. 

Si esto fuera correcto, nadie tie-
ne idea de cómo sería la nueva teoría 
que esté acorde con los fenómenos 
inexplicados que se han observado 
en el universo. Hay varias hipótesis 
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sobre el tapete y cada día se le suman 
más ideas, pero hasta el presente 
no se ha encontrado ninguna que 
explique convincentemente las in-
congruencias observadas.

 La verdad está ahí afuera
Estamos en un momento tremen-

damente estimulante de la historia 
del conocimiento humano.

La teoría presenta incongruen-
cias importantes con el experimento 
y generalmente las incongruencias 
teórico-experimentales han pre-
cedido a las grandes revoluciones 
en la ciencia, por lo cual lejos de 
desanimar, constituyen un gran 
estímulo a la imaginación y la inte-
ligencia de los científicos y público 
en general.

Avanzar en la ciencia es frecuen-
temente como caminar hacia el hori-
zonte, por mucho que andemos, éste 
se mantiene a la misma distancia, 
que de ninguna manera desmerita 

el largo camino recorrido.
Una cosa es segura, el entrete-

nimiento para las futuras genera-
ciones está garantizado…
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Si hay algo que es difícil de 
evitar, sea por necesidad o por 
imposibilidad, es la rutina. Si nos 
remitimos al significado que le atri-
buye la Real Academia Española: 
“costumbre inveterada, hábito ad-
quirido de hacer las cosas por mera 
práctica y sin razonarlas. Habilidad 
que es únicamente producto de la 
costumbre…”. Dicha rutina puede 
acecharnos entre nuestros amigos, 
nuestras familias y en el ámbito 
laboral. En esta ocasión solo pre-
tendemos relatar una de las tantas 
estrategias que realizamos como 
Guías para enriquecer el servicio 
que ofrece el Museo. En relación 
a ello, nos propusimos jugar en las 
salas, mejor dicho con las salas, y 
convertirlas en un gran juego de 
mesa, donde los visitantes fueron 
participantes y nosotros, además de 

Los Guardianes 
del Museo

EL DESAFÍO DE ENRIQUECER 
LAS VISITAS

Todos nos hemos preguntado qué sucede en el 
Museo por las noches cuando sus grandes y pesadas puertas 
se cierran, en especial los visitantes. Abrirlas por la noche nos 
invita a buscar respuestas a aquellos interrogantes. 

guías, Guardianes del Museo. Pero 
no nos adelantemos y veamos como 
comienza nuestra aventura.

Una película hecha realidad: 
la fantasía del Museo

de noche y sus misterios
Siempre la oscuridad ha gene-

rado una paradójica contradicción 
entre el temor y la curiosidad, entre 
la idea de vacío y la posibilidad de 
encontrar vaya uno a saber qué. De 
día las salas y sus vitrinas nos invitan 
a descubrir y explorarlas, provocan-
do curiosidad y misterio en grandes 
y chicos. Sin embargo una pregunta 
es difícil de responder durante el 
día: ¿Qué ocurrirá en las salas del 
museo cuando cierra sus puertas al 
caer la noche? Seguramente muchas 
respuestas surgirán en la imagina-
ción de los visitantes, en particular 

de los más pequeños y pequeñas. 
Un edificio con más de 120 años, 
23 salas e innumerable cantidad de 
ruidos, ha llegado a despertar algo 
de miedo (por no decir mucho), 
hasta en el más veterano empleado 
del Museo. Ningún visitante escapa 
a la contradicción, entre el miedo 
que despiertan las salas a oscuras y 
la tentación de descubrir que hay en 
las penumbras. Nosotros como guías 
decidimos incentivar esta curiosidad 
y alentar a que en medio de tantas 
fantasías, se animen a recorrer el 
museo y  conocer el contenido de 
sus vitrinas. “Los Guardianes del 
Museo” es la actividad que desa-
rrollamos para profundizar este 
vínculo entre la institución y el 
público que se acerca. 

Acerca de la actividad:
"Los Guardianes del Museo" 

Desde hace varios años el Servi-
cio de Guías enriquece su propuesta 
educativa con diversas actividades 
que apuntan a trabajar los conte-
nidos de las salas (talleres, visitas 
temáticas y búsquedas del tesoro, 
entre otras). En el caso de “Los 

Raúl Gonzalez Dubox*, María E. Martins*,
María S. Scazzola* y Germán Schierff*  
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Guardianes…” el puntapié inicial 
fue “La Noche de los Museos”, 
propuesta que consiste en abrir 
los museos de La Plata, Berisso y 
Ensenada durante la noche de ma-
nera gratuita.

La Noche de Los Museos es una 
actividad que se originó durante 
la década del '70 en Berlín bajo el 
nombre de “La Larga Noche de los 
Museos”, con el objetivo de atraer a 
un mayor número de visitantes, en 
particular un público joven que no 
se sentía atraído por la propuesta 
diaria, pero que concurriría un 
sábado a la noche. Desde entonces, 
esta actividad ha sido adoptada en 
más de 130 ciudades europeas. Si-
guiendo esta idea, el Museo de La 
Plata abrió sus puertas por primera 
vez en el marco de esta propuesta, el 
sábado 17 de mayo de 2008 después 
de las 18 horas, de manera gratuita 
y dirigida a un público general.

Fue una ocasión muy especial. El 
Museo de La Plata, una institución 
centenaria, abría sus puertas de 
noche y muchas personas se acer-
caban movidas por la curiosidad. 
Motivados por esta situación, los 
guías sentimos el desafío de ofrecer 
algo diferente a la visita habitual, 
un nuevo recorrido, una aventura, 
un juego para grandes y chicos. 

"La Lámpara de la Sabiduría" 
y "El Aprendiz de Naturalista"

Entusiasmados, las ideas fueron 
surgiendo una tras otra. En pri-
mer lugar pensamos en jugar en 
las salas por equipos, luego en la 
posibilidad de que cada sala pueda 
ser una “posta” y a medida que 
se llegaba a cada una de ellas, se 
planteaba un desafío que chicos 
y grandes tenían que resolver. Un 
reloj de arena se sumó a la idea y 
rápidamente concluimos que en 
función del tiempo que tardaban 
en concluir y resolver las proble-
máticas, cada grupo recibiría una 
cierta cantidad de puntos. Al final 
el equipo que más puntos juntaba 

resultaba premiado. Nuestro rol 
en dicho juego era recibir en cada 
sala a los equipos que competían y 
coordinar el juego.

La actividad iba tomando forma 
pero aún le faltaba algo de “sabor”, 
de atractivo. No fue muy difícil 
encontrar una solución: la película 
“Una Noche en el Museo” estaba 
de moda y los guías, desde nuestra 
experiencia, conocíamos las fanta-
sías que los chicos y chicas tenían en 
torno a las salas del Museo durante 
la noche.

A nuestra actividad había que 
agregarle la fantasía y el misterio 
que dicha película generaba. Así 
nacen “Los Guardianes del Museo”, 
personajes de una historia que se 
remonta a los orígenes del Museo y 
que protegen el contenido de las vi-
trinas cuando las puertas se cierran. 
Es un grupo que había incluido a 
personajes emblemáticos de la insti-
tución, como a Parodi y a Ameghino 
entre otros. Entre datos históricos 
y ficción literaria, la propuesta se 
convirtió en un desafío para toda la 
familia con el objetivo de ver quién 
podía convertirse en un verdadero 
Guardián del Museo. 

Así “Los Guardianes del Museo 
y la Lámpara de la Sabiduría” se 
convirtieron en la primera saga de 
esta historia. Incluyó un recorrido 
por las salas de “Tiempo y Materia”, 

“La Sala de la Tierra” y “La Sala 
Histórica”. Allí cada Guardián se 
presentaba e invitaba a los chicos y 
chicas a consagrarse como guardia-
nes de la lámpara de la sabiduría, 
una reliquia que inspiraba conoci-
miento en los investigadores de la 
institución, que no se sabe cómo 
ni quién la trajo al Museo y de la 
cual lo único que se conoce es una 
frase grabada que advierte sobre 
el peligro de que caiga en manos 
equivocadas. Esta historia, sumada 
a la oscuridad de la sala y las luces 
de las linternas, nos permitieron 
generar un clima donde la fantasía 
y misterio tuvieron cita.

La actividad fue un éxito, du-
rante esa noche arribaron al museo 
aproximadamente 1000 personas de 
las cuales cerca de 200 participaron 
de la actividad.

La buena recepción llevó a repe-
tir la experiencia al siguiente año, 
en la búsqueda de renovar y hacer 
de nuestros recorridos una propues-
ta superadora. Así decidimos que 
deberíamos ir por la secuela: “Los 
Guardianes del Museo y El Juego 
del Aprendiz de Naturalista”.

En el caso de “El Juego del 
Aprendiz de Naturalista”, el gru-
po familiar tenía la posibilidad de 
anotarse para jugar en la sala de “La 
Tierra” o en la sala de “Tiempo y 
Materia”, funcionando ambas de 

Una Guía del Museo en el papel de "Guardián del Museo".
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manera independiente. La actividad 
en sí era un juego de mesa donde 
la sala se convirtió en el tablero 
y los participantes en las fichas. 
La sala fue dividida en sectores 
identificados con diferentes colo-
res. Dos dados gigantes guiaban el 
resultado de la actividad, en esta 
ocasión los ganadores se llevaban 
un juego de mesa: “El Juego del 
Aprendiz de Naturalista”, un juego 
de preguntas y respuestas sobre 
los contenidos del museo. La acti-

vidad fue pensada en el marco del 
año de Darwin, al cumplirse 200 
años de su nacimiento y 150 de 
la publicación de su emblemático 
libro El origen de las especies. Por lo 
tanto, la actividad buscó integrar 
este acontecimiento rescatando la 
figura de Charles Darwin como na-
turalista científico. Los Guardianes 
le rendían homenaje a una figura 
central del pensamiento científico. 
Ese año (2009) llegaron al Museo 
unas 3000 personas de las cuales 
aproximadamente unas 490 reali-
zaron la actividad.

A modo de conclusión
Así pasaron dos capítulos de 

esta historia, dejando un saldo de 
más de 3000 personas que tomaron 
conocimiento de la actividad que el 
Servicio de Guías estaba llevando 
adelante y más de 600 grandes y 
chicos que pudieron participar de 
los juegos en las salas. Como toda 
película que se precie de saga y 

como bien dice el refrán ¡No hay 
dos sin tres! El tercer capítulo se-
guramente no se hará esperar. Sin 
ir más lejos, simultáneamente a la 
redacción de estas líneas nos llegó 
un rumor, solo un rumor, acerca 
del descubrimiento en el depósito 
de arqueología de unas cartas que 
Florentino Ameghino le habría 
escrito a su hermano, donde relata 
la existencia de una sala secreta 
dentro del museo, de difícil acceso. 
En ellas le comenta en qué parte del 
edificio se puede encontrar la llave 
de la misteriosa sala… ¿Será acaso 
ésta, una nueva aventura para Los 
Guardianes del Museo? Eso solo lo 
sabremos cuando el Museo vuelva 
abrir sus puertas a otra noche llena 
de misterio.

La interminable espera del resultado 
del dado.

*Servicio de Guías,
Museo de La Plata,

Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo, UNLP.
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Entre las principales especies 
de mosquitos vectores de enferme-
dades, conocidos a nivel mundial 
se encuentran Aedes aegypti y Culex 
pipiens (Fig. 1). Ambas, presentan 
gran importancia sanitaria en la 
Argentina. 

Aedes aegypti, es la especie que 
transmite dengue y fiebre amarilla. 
Está presente en nuestro país desde 
1983 cuando fue confirmada su re-
emergencia. A partir de entonces, 
comenzaron a detectarse casos de 
dengue hasta que el último brote de 
esta enfermedad, en 2009, produjo 
24.720 casos autóctonos confirmados 
por la Organización Panamericana 
de la Salud (a nivel nacional).

Alternativas 
biológicas para el 

control
de los mosquitos

Los mosquitos son insectos conocidos por las 
molestias que causan sus picaduras y porque mediante ellas 
transmiten importantes enfermedades a los humanos y a otros 
mamíferos. Esta capacidad de transmitir enfermedades, es 
conocida como capacidad vectorial. Debido a esta capacidad 
de actuar como vectores, es que nace la necesidad de con-
trolar a los mosquitos, manteniendo las poblaciones en bajas 
densidades. 

transmisores de enfermedades 
en la ciudad de la plata

María C. Tranchida*
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 Culex pipiens es vector de algunas 
filariasis (enfermedades producidas 
por gusanos parásitos, pertenecien-
tes al grupo de los nematodos) y de 
importantes virus (como el Virus del 
Nilo Occidental). Si bien es capaz 
de transmitir enfermedades, este 
mosquito es más conocido por las 

molestias que causan sus picaduras 
y por el zumbido que emite cuando 
vuela.

 La actividad vectorial (capaci-
dad de transmitir un virus de una 
persona a otra) de estos mosqui-
tos se ve incrementada debido a 
la gran disponibilidad de sitios de 

cría apropiados. En cualquier reci-
piente pequeño que acumule agua 
y zanjas de desagüe domiciliario 
(ambiente común donde habita 
Culex pipiens), donde las hembras 
adultas depositan los huevos, se de-
sarrollan las larvas y pupas, alcanzan 
el estado adulto siendo capaces de 

Culex pipiens (L)

Aedes aegypti (L)

Fig. 1.
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transmitir enfermedades mediante 
las picaduras. 

Existen diferentes métodos para 
el control de poblaciones de mosqui-
tos como: el control químico, que 
se basa en el empleo de insecticidas 
comerciales; el control cultural, que 
propone un esfuerzo de la comuni-
dad para erradicar poblaciones per-
judiciales y el control biológico, que 
se define como la reducción pobla-
cional de especies plagas mediante 
la acción de un agente biológico. El 
agente de control biológico, puede 
ser depredador, patógeno, parási-
to, competidor, microorganismo o 
toxinas producidas por ellos.

La modificación de los sitios de 
cría naturales, la remoción a gran 
escala de los mismos y el tratamiento 
de los restantes hábitats larvales con 
aceites o toxinas inorgánicas fueron 
los primeros métodos empleados 
para el control de mosquitos. Recién 
en los años ’50, adquiere importan-
cia el control biológico cuando el pez 
Gambusia affinis, capaz de alimen-
tarse de larvas de mosquitos, fue 
introducido en varios países para el 
control de diferentes especies. El in-
terés en el empleo de controladores 
biológicos creció aun más en la dé-
cada del ‘60, cuando se observó que 
perdieron eficacia los insecticidas 
convencionales, momento en el cual 
comenzó a emplearse el nematodo 
(gusano) Romanomermis culicivorax y 
varios protozoos (microorganismos 
unicelulares) para el control de 
larvas. Luego, en la década del ’70 
fue descubierta la bacteria Bti, mi-
croorganismo ampliamente usado 
cuyas propiedades como agente de 
control siguen aún siendo exhaus-
tivamente estudiadas.

Aquí se presentan alternativas 
para el control del estado larval de 
los mosquitos Aedes aegypti y Culex 
pipiens, basadas en métodos bioló-
gicos, eficaces, permanentes y se-
guros para el ambiente, empleando 
enemigos naturales presentes en las 
poblaciones de ambas especies. 

Control de larvas de mosquitos 
mediante depredadores

1- Copépodos (microcrustáceos) 
Los copépodos, son pequeños 

crustáceos que forman parte im-
portante de las comunidades que 
viven en cuerpos de agua dulce 
(Fig. 2). 

Fig. 2. Copépodos.

En nuestro país, no existían datos 
de copépodos capaces de controlar 
larvas de mosquitos que viven en re-
cipientes artificiales como lo hacen 
Aedes aegypti y Culex pipiens, por lo 
cual los datos presentados en este 
artículo representan los primeros 
registros para la Argentina.

 Diez especies de copépodos fue-
ron colectadas y registradas a partir 
de distintos ambientes donde viven 
las larvas de los mosquitos. Fueron 
seleccionadas Diacyclops uruguayen-
sis, Acanthocyclops robustus, Macrocy-
clops albidus y Mesocyclops longisetus. 
El objetivo fue evaluar el rol que 
estas cuatro especies de copépodos 
pueden ejercer como consumidores 
de larvas de mosquitos. 

Mediante experimentos de labo-
ratorio se evaluaron cuatro puntos 
importantes para el posible empleo 
de estas especies de copépodos como 
controladores de mosquitos: 1- Si los 
adultos (tanto hembras como ma-
chos) y las larvas de los copépodos 

eran capaces de consumir larvas de 
mosquitos. 2- Si consumían diferen-
te número de las larvas Aedes aegypti 
o Culex pipiens cuando estas viven 
en un mismo recipiente (situación 
que comúnmente se observa en 
la naturaleza). 3- Si a lo largo del 
tiempo, eran capaces de consumir 
el mismo número de larvas. 4- Si 
estas especies pueden pasar períodos 
de sequía (condición a la que están 
expuestos los recipientes donde 
viven estas dos especies de mosqui-
tos) y poder sobrevivir en el agua 
que se acumula en esos recipientes 
artificiales.

Los resultados obtenidos, indi-
caron que tanto hembras, machos 
y larvas de copépodos eran capaces 
de consumir larvas de mosquitos, 
pero que las hembras podían ingerir 
un mayor número. Por lo tanto el 
empleo de hembras permitiría un 
control más eficaz de los mosquitos 
a corto plazo.

Ninguna de las cuatro especies 
seleccionadas consumió larvas de Ae-
des aegypti y Culex pipiens en diferente 
número (no detecté preferencia de 
los copépodos hacia ninguna de las 
especies de mosquitos), caracterís-
tica importante que permitiría el 
control de ambos mosquitos indis-
tintamente. 

En cuanto al consumo de larvas 
de mosquitos a lo largo del tiempo, 
sólo dos de las especies selecciona-
das, fueron capaces de mantener 
constante el número de presas que 
ingieren. Mientras que para las otras 
dos especies, la cantidad de larvas 
consumidas fue muy diferente de 
un día a otro. 

Por último solo tres de las espe-
cies evaluadas fueron capaces de 
tolerar la desecación y demostraron 
que podrían vivir en el tipo de agua 
que se acumula en los contenedores 
artificiales (como baldes y floreros). 
Por lo tanto pueden ser introducidas 
en recipientes artificiales para lo-
grar el control de los estados larvales 
de los mosquitos.
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A partir de los resultados de mis 
estudios con copépodos, sugiero 
realizar experiencias en condiciones 
de campo con las especies Diacy-
clops uruguayensis y Acanthocyclops 
robustus, ya que ambas consumieron 
un número constante de larvas de 
mosquitos y fueron capaces de vi-
vir en las condiciones a las que los 
recipientes artificiales suelen estar 
expuestos.

2- Gusanos chatos de vida libre 
(Platelmintos Turbelarios)

Con la finalidad de seleccio-
nar especies de gusanos chatos que 
fuesen depredadores y pudiesen 
ser empleados para controlar las 
larvas de Aedes aegypti y Culex pi-
piens, realicé una búsqueda de estos 
organismos en el campo. 

Mediante experimentos de labo-
ratorio evalué la tasa de depredación 
diaria, si los diferentes tamaños de 
los depredadores consumen diferen-
te número de larvas según el esta-
dio larval (estadios más avanzados 
presentan mayor tamaño corporal), 
si estos gusanos depredan selecti-
vamente sobre Aedes aegypti o Culex 
pipiens y si son capaces de tolerar la 
desecación y la calidad del agua de 
los recipientes artificiales. 

Los gusanos chatos, de las tres 
especies identificadas fueron capa-
ces de consumir más de la mitad 
de las larvas de mosquitos que se 
le ofrecieron diariamente. Los de-
predadores que presentaron mayor 
tamaño corporal (más de 0,5 cm) 
fueron los únicos capaces de consu-
mir larvas de tercer y cuarto estadio 

(que son las de mayor tamaño) de 
ambas especies de mosquitos. 

Por otro lado, ninguna de las 
tres especies de Turbelarios, con-
sumió mayor cantidad de larvas de 
Aedes aegypti o de Culex pipiens, por 
lo que no observé preferencia por 
ninguna de las especies ofrecidas 
como presa. 

Girardia anceps y Botrhomesostoma 
cf evelinae sobrevivieron después de 
un período seco a través de coco-
nes (estructuras reproductivas con 
cáscara dura y resistente) y Girardia 
anceps, fue la especie de gusanos 
chatos que mejor toleró las condi-
ciones del agua que se acumula en 
recipientes artificiales. 

Por lo tanto Girardia anceps, co-
nocida comúnmente como planaria, 
podría ser un enemigo natural ade-
cuado para reducir poblaciones de 
mosquitos que viven en recipientes 
artificiales. 

En el zoológico de la ciudad 
de La Plata fueron realizados dos 
experimentos, mediante los cuales 
comprobé que la planaria Girardia 

anceps es capaz de controlar las po-
blaciones naturales de mosquitos 
que viven en contenedores artifi-
ciales (Aedes aegypti y Culex pipiens), 
como floreros y neumáticos en desu-
so, que acumulan agua y resultó ser 
un agente de control eficiente para 
Aedes aegypti durante una temporada 
completa de cría (noviembre – mayo) 
de este mosquito. Por lo tanto este 
gusano chato puede ser empleado 
para el control de ambas especies de 
moquitos en aquellos lugares donde 
existe gran cantidad de recipientes 
artificiales que acumulen agua como 
cementerios y tanques de agua para 
consumo humano.

3- Peces larvívoros (Panzuditos)
El pez Cnesterodon decemmaculatus 

(conocido comúnmente como “pan-
zudito”, Fig. 4) se alimenta de larvas 
de mosquitos y vive en las zanjas de 
desagüe domiciliario. En mi estudio 
fue evaluado como controlador a 
largo plazo de poblaciones naturales 
de Culex pipiens. En nueve zanjas de 
desagüe domiciliario fueron libera-
das tres densidades de peces: 1, 7, y 
13 peces/m2. Este experimento se 
realizó durante el período enero de 
2006, enero de 2008. El número de 
larvas del mosquito Culex pipiens fue 
registrado en las zanjas antes de la 
liberación de los peces. Mensual-
mente se registró el contenido del 
tracto digestivo de ejemplares de los 
peces (Cnesterodon decemmaculatus) y 
el número de crías por hembra. 

En las zanjas donde fueron intro-

Fig. 4. Pez panzudito.

Fig. 3. Gusanos chatos.
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ducidos 13 peces/m2 observé la eli-
minación de las larvas del mosquito 
luego de quince semanas de iniciada 
la experiencia. Por otro lado, donde 
fueron introducidos 7 peces/m2 las 
larvas desaparecieron luego de vein-
tidós semanas de la introducción de 
los depredadores. Por último, en las 
zanjas tratadas con 1 pez/ m2, si bien 
no se logró la erradicación de las 
larvas, se logró reducir la población 
registrando un menor número que 
en las zanjas control (zanjas donde 
no se liberaron peces, dejando que 
la población del mosquito siguiera 
su ciclo natural).

El número de crías por hembra 
adulta del pez Cnesterodon decemma-
culatus varió entre 4 y 8. Restos de 
larvas de mosquitos fueron detec-
tados en los peces colectados en las 
zanjas donde fueron introducidos 
artificialmente. Con estos resulta-
dos, se comprobó que la población 
del pez se adaptó al lugar donde fue 
liberado ya que pudo reproducirse, 
y que las larvas del mosquito fueron 
consumidas y por lo tanto contro-
ladas por este depredador. 

Por último, en el laboratorio 
evalué si las hembras Culex pipiens 
seleccionan el sitio para poner sus 
huevos, teniendo en cuenta la pre-
sencia-ausencia del pez larvívoro. Se 
pudo observar que las hembras de 
esta especie de mosquito prefieren 
poner sus huevos en lugares donde 
el pez está ausente, ya que detec-
tan la presencia de un depredador 
en el agua capaz de consumir sus 
larvas.

Control de larvas de mosquitos 
mediante bacterias

Dos tipos de bacterias que afec-
tan a los mosquitos fueron halladas 
durante mi estudio. El primer tipo, 
provoca una enfermedad crónica 
en las larvas de Culex pipiens por la 
cual dichas larvas no pueden pasar 
al estado de pupa (previo al adulto 
volador) y mueren como larvas. Esta 
enfermedad es detectada por una 

coloración blanca de las larvas, di-
ferente al marrón que comúnmente 
presentan y que es causada por una 
bacteria. Se evaluó el mecanismo 
por el cual la bacteria entra a la 
larva para infectarla y la frecuencia 
con que aparece en poblaciones 
naturales del mosquito. Pude com-
probar que esta bacteria ingresa a 
las larvas mediante lesiones en la 
cutícula (pared del cuerpo) y no por 
ingestión, que es la vía más común 
por la cual las bacterias entran a los 
insectos para provocarles una infec-
ción. La frecuencia de aparición de 
esta bacteria es relativamente baja 
en poblaciones naturales, descono-
ciéndose aún si su presencia está 
relacionada a elementos presentes 
en el agua del lugar. 

Por técnicas de biología molecu-
lar, se puede determinar que dicha 
bacteria es una protobacteria del 
género Aquaspirillum (Fig. 5). Este es 
el primer registro de Aquaspirillum 

tóxicas para los moquitos cuando 
sus larvas las ingieren. Tres aisla-
mientos nativos de estas bacterias 
fueron obtenidos en este trabajo y 
se denominaron C107, C207 y C307. 
Estos fueron caracterizados sobre 
la base de a estudios morfológicos, 
biológicos, bioquímicos y molecula-
res. Se evaluó la capacidad de estas 
bacterias para matar larvas de seis 
especies de mosquitos que viven en 
los alrededores de la ciudad de La 
Plata. Sólo los aislamientos bacte-
rianos C107 y C207, fueron capaces 
de matar larvas de mosquitos y en 
coincidencia con esto, en ellos se 
registró la presencia de genes que 
producen sustancias que resultan 
tóxicas para los mosquitos. Todos 
los análisis realizados (moleculares, 
morfológicos, bioquímicos y bioló-
gicos), mostraron que el aislamien-
to C107 corresponde a la especie 

como patógeno (agente que causa 
una enfermedad) de mosquitos, 
ya que la información acerca de 
relaciones de estas bacterias con 
insectos era nula hasta el momento 
de este hallazgo. 

El segundo tipo de bacteria en-
contrado provoca mortalidad en las 
larvas. Se trata de un tipo de bacteria 
hallada en suelos, que producen 
esporas, estructuras que resultan 

Fig. 5

Fig. 6

Bacillus sphaericus (Fig. 6, y C207 
a la especie Bacillus fusiformis. El 
aislamiento C307, es una especie de 
bacteria (Bacillus licheniformis) que 
no provoca mortalidad en larvas de 
mosquitos.

El éxito y las dificultades 
del control de mosquitos 

empleando organismos vivos

El control biológico tiene la ven-
taja de actuar de manera específica 
sobre el organismo que se desea 
controlar, provocar baja o nula per-
turbación en el ambiente y ofrecer 
un control a largo plazo. Mientras 
que el control convencional reali-
zado con insecticidas químicos de 
amplio espectro no es específico, 
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actuando también sobre fauna que 
no es el objetivo del control. 

Para lograr un control biológico 
exitoso debe conocerse previamente 
la ecología del vector que se desea 
controlar y la del agente de control 
que se quiere emplear. Las pobla-
ciones de mosquitos se caracterizan 
por tener explosiones demográficas 
así como también por declinar rápi-
damente y los adultos se desplazan 
de manera constante colonizando 
nuevos ambientes. 

Los hábitats en los que crían, 
abarcan un amplio rango que va 
desde ambientes temporarios (char-
cos) hasta permanentes (lagunas) y  
artificiales (como floreros y baldes), 
a completamente naturales (axilas 
de hojas de plantas). En cada tipo 
de ambiente, predominan diferen-
tes factores que causan mortalidad 
de los estados inmaduros (larvas y 
pupas) de mosquitos, además de los 
físicos y químicos. Los enemigos 
naturales representan uno de los 
factores de mortalidad que pueden 
afectar a los mosquitos, usualmente 
en el estado larval. Debido a las 
características tan variadas que 
presentan las distintas especies de 
mosquitos, en cuanto a los lugares 
donde cría, al comportamiento de 
alimentación y a su fisiología en ge-
neral, proporcionan un desafío para 
los investigadores que trabajan en 
el tema, al momento de seleccionar 
el agente de control adecuado. Por 
ejemplo, es probable que un mismo 
agente biológico no pueda ser em-
pleado en el control de Culex pipiens, 
que vive en aguas poluidas como la 
de los desagües domiciliarios y a la 
vez, ser un eficaz controlador de Ae-
des aegypti que cría en contenedores 
artificiales donde se acumula agua 
potable para consumo humano. Me-
diante los resultados obtenidos en 
este trabajo, se concluyó que el pez 
larvívoro Cnesterodon decemmaculatus 
es un agente de control adecuado 
para poblaciones naturales de Culex 
pipiens por tratarse de una especie 

que habita naturalmente cuerpos 
de aguas generalmente estancadas 
y poluidas, lugares complejos para 
la aplicación de otros métodos de 
control biológico. La introducción 
de este agente junto con la limpieza 
y el apropiado drenaje de los des-
agües sería sumamente eficaz para 
la reducción poblacional de Culex 
pipiens. Por otra parte, dentro de 
las bacterias identificadas en este 
estudio, el aislamiento C107, co-
rrespondiente a Bacillus sphaericus, 
es considerado buen candidato para 
el control de estados inmaduros de 
Culex pipiens, en el contexto de un 
plan de manejo integrado de este 
insecto vector.

 El gusano chato (Turbelario) 
Girardia anceps y los copépodos re-
sultaron candidatos interesantes 
para el control de poblaciones na-
turales de los mosquitos que viven 
en contenedores artificiales, debido 
a su capacidad para tolerar las con-
diciones extremas que este tipo de 
ambientes presentan. La capacidad 
de Girardia anceps para controlar 
estados inmaduros de mosquitos en 
recipientes artificiales, sumada a la 
facilidad de producirla masivamente 
en el laboratorio, llevan a propo-
nerla como el agente de control 
más apropiado en aquellos sitios 
donde el control cultural no pueda 
ser aplicado, como recipientes de 
gran volumen usados para alma-
cenar agua para consumo humano 
y donde la tasa de recambio de la 
misma es baja. 

Por lo tanto, no existe un único 
agente de control que pueda ser 
aplicado para cualquier especie 
de mosquito ni en cualquier tipo 
de ambiente. Además, el agente 
seleccionado, debe ser integrado 
en un programa de control más 
amplio, ya que no hay un enemigo 
natural que reúna todas las cualida-
des esperadas, como reproducirse 
en el ambiente de manera eficaz, 
adaptarse a una amplia diversidad 
de hábitats y ser capaz de coloni-

zarlos, ser activo en la búsqueda de 
los insectos vectores y sobrevivir a 
la ausencia de los mosquitos. 

Mediante los resultados obteni-
dos en este estudio, se ha demos-
trado que el empleo de enemigos 
naturales en momentos y lugares 
adecuados, proporciona una buena 
alternativa para el control de insec-
tos vectores, que resulta segura para 
el ambiente y eficaz en el mediano 
y largo plazo. 

La naturaleza ofrece una amplia 
gama de posibles agentes para el 
control biológico de Aedes aegypti 
y Culex pipiens, quedando de esta 
manera a nuestro alcance, la po-
sibilidad de evitar la propagación 
de enfermedades transmitidas por 
estos mosquitos. Este logro podrá 
alcanzarse, si se aumenta el esfuerzo 
en la investigación sobre estos or-
ganismos para emplearlos adecua-
damente. El avance de todos estos 
estudios, nos permitirá obtener 
como resultado, un control dura-
dero y eficaz de insectos vectores 
de enfermedades.

*CEPAVE, Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo 

UNLP, CONICET.
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En la naturaleza, son numero-
sos los casos de organismos que 
poseen algún tipo de estructura 
mineralizada, ya sea externa o de 
forma interna. 

La cobertura rígida de los cara-
coles, la valva de ostras y almejas, 
el caparazón de las tortugas, el es-
queleto óseo que nos sostiene y la 
cáscara exterior de los huevos de 
las aves, por mencionar solo algu-
nos ejemplos, muchas veces llaman 
nuestra atención. Todas ellas son es-
tructuras mineralizadas producidas 
por los organismos y pueden ser de 
carbonato cálcico, fosfato cálcico y 
sílice. Esta situación en que un ani-
mal vivo forma un sólido inorgánico 

información escondida
de los minerales

de origen vegetal

Fitolitos

Georgina Erra*

Los tejidos vegetales silicificados preservados en heces fosilizadas de dinosau-
rios, en vasijas pertenecientes a culturas pasadas o simplemente en suelos antiguos, como 
hendijas en el tiempo, nos permiten acercarnos a momentos impensados. Floras de épocas 
remotas, actividades realizadas por hombres que se dedicaban a la caza y dieta de animales 
prehistóricos pueden ser deducidas a partir del estudio de estas partículas microscópicas 
denominadas fitolitos.

plejos, los vegetales están formados 
por órganos (raíz, tallo, hojas), estos 
a su vez están formados por tejidos 
(epidermis, parénquima, tejidos de 
conducción) y los tejidos por células 
(unidad de todo ser vivo). 

Las células son sistemas com-
plejos que poseen una serie de ele-
mentos estructurales y funcionales. 
Además del ADN como material 
hereditario, poseen orgánulos ce-
lulares, enzimas y proteínas que 
de manera intrincada asisten a la 
formación y depositación de bio-
minerales como componentes de 
algunos seres vivos.

Ya en 1854, el naturalista alemán 
Christian Ehrenberg (1795-1876), 

(biomineralización) se da también 
en ciertos vegetales y algas.

Como se desarrollará más ade-
lante, la importancia del estudio 
de las biomineralizaciones produ-
cidas por ciertos vegetales, radica 
en diversos aspectos. Desde el de 
desentrañar cómo se constituían 
los ambientes pasados, cómo estaba 
formada la vegetación y qué con-
diciones climáticas reinaban, hasta 
cuáles fueron las plantas utilizadas 
por el hombre en épocas pasadas y 
qué uso les daban. 

Las estructuras que estos últimos 
generan son microscópicas, por lo 
cual pasan inadvertidas. Al igual que 
el resto de los organismos más com-

La ciencia no resuelve todos los enigmas del universo, ni 
promete resolverlos algún día. Sin embargo, a veces puede 

arrojar alguna luz inesperada incluso sobre nuestros enigmas 
más profundos y probablemente irresolubles. 

K. R. Popper, “La selección natural y el surgimiento de la mente”.
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zoólogo, botánico, anatomista, geó-
logo, microscopista y uno de los más 
famosos y productivos científicos 
de su época, fue quien observó la 
presencia de estas estructuras mi-
neralizadas como integrantes de 
tejidos orgánicos. Las denominó 
“biolitos” y las diferenció según su 
procedencia. De este modo llamó 
“zoolitos” a las de origen animal, y 
“fitolitos” a aquellas provenientes 
de vegetales. Según la composición 
química del agente mineralizante 
también hizo una distinción en dos 
tipos principales: los “silicobiolitos” 
formados por sílice (silicofitolitos 
o silicozoolitos) y los “calcibiolitos” 
cuyo agente es una sustancia cál-
cica (calcifitolitos o calcizoolitos) 
(cuadro 1).

Los silicofitolitos (por lo común 
llamados simplemente “fitolitos”) 
son biomineralizaciones, general-
mente formadas por sílice, de ta-
maño microscópico, producidos 
por muchas plantas. Si bien están 
presentes tanto en helechos como 
en coníferas, es el de las plantas 
con flores el grupo productor más 
prolífico y por lo tanto el más es-
tudiado (cuadro 2).

¿Cómo se originan los fitolitos?

Los fitolitos se forman en el in-
terior de las células o en el espacio 
existente entre varias células de los 
tejidos vegetales como depósitos de 
sílice amorfa hidratada (una estruc-
tura cristalina similar a la del ópalo). 
El silicio (Si) es absorbido por las 
raíces de la planta, de la solución 
del suelo y llega a su destino final, 
principalmente la epidermis de la 
raíz, el tallo, y las hojas; transpor-
tado por los tejidos de conducción 
especializados (Fig. 1). 

En general, estos depósitos silí-
ceos toman la forma de la célula que 
los contiene ya que colman todo el 
espacio celular y dado que hay tipos 
celulares característicos de ciertas 
plantas, es posible asociar una forma 
fitolítica con una célula o con un 

rias) y los fitolitos que contenían sus 
hojas, tallos, raíces o inflorescencias 
son liberados al suelo. La acción 

Cuadro 1. Biolitos.

Cuadro 2. Grupos productores de fitolitos.

Fig. 1. Producción de fitolitos y parte 
del ciclo biogeoquímico de la sílice. 

Cómo llegan los fitolitos a formar parte 
del cuerpo del vegetal y luego son 

incorporados al suelo. 

tejido y relacionarlo con el vegetal 
que lo produjo (Fig. 2). 

Como existen numerosos estu-
dios en que se ha señalado y demos-
trado la relación entre las formas 
fitolíticas y el vegetal que lo originó, 
es posible reconocer el vegetal del 
que formaron parte cuando se los 
encuentra aislados en suelos y se-
dimentos. Cuando la planta muere, 
una vez que los restos vegetales 
caen a la superficie del suelo, son 
sometidos a la desintegración y 
descomposición por acción de los 
descomponedores (hongos y bacte-

Fig. 2. Esquemas de algunas de las 
morfologías que pueden adoptar los 

fitolitos reproduciendo la forma de la célula 
que le dio origen. Se puede observar 
formas en cruz, en pesa de gimnasta, 
forma de hueso, aguzados, elongados 
de lados lisos y sinuosos, en forma de 

abanico, en forma de sombrero y esféricos 
lisos y con protuberancias entre otras.
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y precipitaciones. Esto es posible 
debido a que existen vegetales que 
son propios de determinados am-
bientes. 

Comprender las variaciones de 
los factores ambientales produci-
dos a través del tiempo es muy im-
portante, ya que de esta manera 
se podría contribuir a una mejor 
interpretación de los fenómenos 
actuales que nos afectan a diario, 
como son el cambio climático y el 
calentamiento global. 

Asumiendo que las plantas 
cumplen un rol importante para 
la subsistencia humana, es que 
estos análisis también se aplican 
en estudios arqueobotánicos (la 
arqueobotánica es una disciplina 
que estudia la dinámica relación 
entre el hombre y las plantas en 
el pasado) siendo de utilidad en la 
identificación de restos vegetales en 
sitios arqueológicos, tanto obtenidos 
a partir de muestras de suelos, como 
del interior de cerámicas, morteros 
y demás artefactos utilizados por 
culturas pasadas.

La recuperación, determinación 
e interpretación de los vegetales 
y fitolitos recuperados de sitios 
arqueológicos aporta a la recons-
trucción de aspectos generales de 
una sociedad, en especial para la 
comprensión de los procesos de 

cambio social en relación a la trans-
formación del paisaje. Su análisis 
provee de información específica 
para determinar patrones de subsis-
tencia, dieta, desarrollo de técnicas 
agrícolas, y uso de plantas en forma 
medicinal.

Un caso llamativo

En la India, a partir del estudio 
de heces o coprolitos de dinosaurios 
se obtuvieron fitolitos que arroja-
ron como resultado dos cuestiones 
fundamentales: (1) que algunos 
de los dinosaurios herbívoros eran 
pastadores, ya que los fitolitos que 
aparecieron en las muestras estudia-
das correspondían a gramíneas y (2) 
que la aparición de las gramíneas 
en las floras tienen un registro más 
antiguo del que se creía. Si bien se 
tienen registros certeros de gra-
míneas para el período Paleógeno 
(Terciario temprano), este último 
hallazgo demuestra la existencia 
de esta familia ya en el periodo 
Cretácico (último período de la 
era Mesozoica) hace unos 100.000 
millones de años.

Por otra parte la diversidad de 
especies hallada y determinada a 
partir del análisis de los fitolitos 
de la India, sugiere que el grupo 
basal de las gramíneas ya se habría 
diversificado y distribuido en la 

Forma y tamaño
Los fitolitos, al ajustarse a la forma de caja de la célula que les dio ori-

gen, toman formas tan variadas como las hay de tipos celulares presentes 
en los vegetales. Algunas de estas formas se muestran en la figura 2. 
Pueden ser esféricas, elipsoidales (con espinas o sin ellas o alguna otra 
ornamentación), cónicas, cilíndricas, rectangulares, cúbicas, dentro de las 
formas regulares, y dentro de aquellas irregulares, pueden tener forma de 
una barra de gimnasia (dos lóbulos separados por una cintura), de barril, 
alargadas, en abanico, en cruz, forma de sombrero, entre otras. Algunos 
morfotipos, como por ejemplo los esféricos con espinas, son característi-
cos de las palmeras mientras que aquellos en forma de hueso o de barra 
de gimnasia, son propios de gramíneas. El tamaño también es muy vari-
able ya que oscila entre los 8 y 250 micrones (1 micrón-µm-es la milésima 
parte de un milímetro, o sea, 0,001 milímetro, o, 1000 µm es lo mismo que 
1 mm), por lo cual comúnmente se observan con aumentos de 400x. Si 
consideramos que la cabeza de un alfiler, mide aproximadamente 0,5 mm 
de diámetro (3,14 x 0,252, una superficie de 196 µm), en ella entrarían 392 
fitolitos de 50 µm de tamaño promedio cada uno.

del fuego puede acelerar el proceso 
de descomposición de la materia 
vegetal y permitir la incorporación 
al suelo de grandes volúmenes de 
fitolitos en poco tiempo. También 
la intervención de los herbívoros 
puede contribuir a través de sus 
heces a la incorporación al suelo 
de los fitolitos de las plantas que 
consumen. Una vez liberados son 
integrados a la fracción mineral y 
pueden comportarse como el resto 
de las partículas minerales en los 
procesos formadores de suelo. Si 
bien existen determinadas condicio-
nes (como de acidez o alcalinidad) 
que pueden llegar a disolver los fito-
litos, lo común es que se preserven 
dada su composición silícea que les 
otorga resistencia. Cuando la acidez 
o alcalinidad son excesivamente altas 
es que pueden diluirse para volver a 
ser absorbidos por las plantas como 
moléculas más simples o pasar a 
formar otros minerales silíceos, 
según el ciclo biogeoquímico de la 
sílice (Fig. 1). 

La información escondida

Resumiendo lo dicho anterior-
mente su composición silícea les 
otorga resistencia, perdurabilidad 
en el tiempo y baja solubilidad, 
características que sumadas a la 
posibilidad de identificación de 
la planta productora permiten su 
utilización como indicadores de 
vegetaciones actuales y pasadas.

El análisis de los fitolitos es una 
de las disciplinas paleobotánicas 
utilizadas para la reconstrucción de 
la flora en tiempos pasados, ya que 
proporcionan un registro preciso de 
una parte de la vegetación en una 
área concreta y en un momento 
determinado. 

De este modo se pueden desci-
frar las condiciones imperantes bajo 
las que vivían y se desarrollaban 
los vegetales que produjeron los 
fitolitos, estableciendo los pará-
metros ambientales que reinaron al 
momento de su génesis, como por 
ejemplo temperatura, humedad 
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porción meridional del gran super-
continente Pangea conocido como 
Gondwana, del que se desprendie-
ron Sudamérica, África, Australia, 
India, isla de Madagascar y Antár-
tida, antes de que la India quedara 
geográficame aislada.

Un poco de historia 

A principios del siglo XVII, Ni-
cholas Theodore de Saussure (1767-
1845) naturalista y químico suizo 
que se encontraba abocado al estu-
dio de los vegetales, en su trabajo 
Recherches sur la végétation en el año 
1804, realizó la primera mención de 
presencia de células silíceas en los 
vegetales. Diez años más tarde, en 
1814, es Sir Humphry Davy quien 
hace observaciones de este tipo de 
células en variedades de cereales y 
en Equisetum sp. Como ya menciona-
mos las primeras referencias sobre 
el estudio de fitolitos per se fue-
ron proporcionadas por Christian 
Ehrenberg en 1841, considerado el 
pionero de la microbiología animal 
y vegetal. Ehrenberg los describió 
como cuerpos de naturaleza silícea 
que denominó “phytolitaria”, tér-
mino griego que significa “planta 
piedra”. Hasta la primera mitad 
del siglo XIX las descripciones de 
los fitolitos observados se hacían 
en forma aislada y sin ningún tipo 
de orden clasificatorio. El mismo 
Ehrenberg fue quien 15 años des-
pués desarrolló y publicó el primer 
sistema de clasificación de fitolitos 
en su trabajo Mikrogeologie.

En la Argentina

En nuestro país, las primeras 
referencias de estudios fitolíticos 
fueron también proporcionadas 
por el mismo Ehrenberg en el si-
glo XIX, quien estudia material 
coleccionado por el conocidísimo 
naturalista inglés Charles Darwin, 
en su viaje por América del Sur 
entre los años 1832-1836. Analizó 
sedimentos provenientes de Monte 
Hermoso (Bahía Blanca), limos 

asociados a mamíferos fósiles (Bahía 
Blanca), superficies dentarias del 
mamífero Mastodon (Santa Fé) y 
raíces de plantas de Patagonia y 
Tierra del Fuego. 

Años más tarde Joaquín Fren-
guelli, médico de profesión y na-
turalista, director del Instituto del 
Museo de la Universidad Nacional 
de La Plata (1935-1946) citó por 
primera vez la presencia de células 
silíceas de gramíneas en sedimentos 
terciarios, cuaternarios y recientes 
de la Argentina. En 1930 publicó 
su trabajo sobre Partículas de sílice 
organizada en el loess y en los limos pam-
peanos. Células silíceas de gramíneas, 
donde realizó un importante aporte 
al conocimiento de los fitolitos.

Sin embargo es Hetty Bertoldi 
de Pomar, discípula de Frenguelli, 
quien entre 1969 y 1983 desarrolla 
sus estudios en esta disciplina en 
temas geológicos, de suelos, lim-
nológicos y botánicos, con varias 
publicaciones sobre estos temas, 
contribuyendo con la clasificación 
morfológica de los silicofitolitos. De 
esta manera, otros investigadores 
recibieron el impulso para continuar 
con esta tarea desde los campos 
de la arqueología, paleobotánica, 
botánica, ecología, entre otros.

¿Cómo se estudian los fitolitos?

Para poder estudiar los fitolitos 
es preciso aislarlos del sedimento 
que los contiene. Por ejemplo, para 
estudios de tipo paleoambiental se 
recoge en barrancas expuestas una 
muestra de sedimento del tamaño 
de un puño. La muestra es llevada 
al laboratorio donde se la somete a 
tratamientos químicos para eliminar 
los materiales que no nos interesan, 
como carbonatos, óxidos, arcillas y 
materia orgánica, entre otros. Tam-
bién se realiza una separación por 
tamaño de grano de las partículas 
(con tamices de diferentes medidas 
y tamaño de malla) eliminando las 
que son muy grandes y por último 
se las separa por densidad. De este 
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modo se logra que al observarse con 
el microscopio óptico la muestra 
contenga la menor cantidad de par-
tículas que “ensucien” el preparado. 
El montaje se realiza colocando una 
pequeña cantidad de la muestra 
tratada sobre el portaobjetos, con 
aceite de inmersión y cubriéndolo 
con el cubreobjetos. Se lo sella con 
esmalte de uñas y se lo deja secar 
unos minutos. Estas muestras así 
montadas tienen una perdurabili-
dad de muchos años.

* División Paleobotánica, Museo de
La Plata. Facultad de Ciencias

Naturales y Museo. Becaria 
del CONICET 
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cuando
los huesos hablan

un recorrido por la
sala de osteología comparada 

del museo de la plata

‘Cum tacent, clamant’ [Cuando ellos están en silencio, están 
gritando]. Cicerón (106-43 a. c.)

Walter G. Acosta* 

Aquellos visitantes que hayan recorrido la sala de Osteología Comparada del 
Museo de La Plata ya sea en varias oportunidades o por única vez seguramente pudieron 
identificar los esqueletos de las especies más características (por ejemplo: elefantes, jirafa, 
murciélagos, ballenas, etcétera.) por su particular anatomía. Otros quizás se hayan ayudado 
con las referencias escritas; los más apasionados incluso, recordará la ubicación exacta de 
muchos de ellos.  Pero desde sus respectivas vitrinas y en silencio, algunos esqueletos nos 
hablan sobre su historia de vida, sus hábitos alimenticios, sociales, enfermedades padecidas 
e incluso, su relación con el hombre.  

La sala
La sala de Osteología Compara-

da del Museo de La Plata presenta 
una enorme variedad de esqueletos 
pertenecientes a mamíferos terres-
tres, acuáticos y voladores. Entre 
los primates comparados también 
se halla representado el hombre. 
Esta sala es considerada histórica 
dado que conserva las mismas ca-
racterísticas, criterios y concepto de 
exhibición que tenían desde fines 
del siglo XIX a principios del siglo 
XX los museos de esa época. Para 
entonces, se tenía más en cuenta la 

acumulación de especímenes que 
la información que se brindaba 
sobre los mismos. Las concepciones 
museográficas han cambiado sustan-
cialmente en las últimas décadas y 
actualmente incluso se promueve la 
interacción con el visitante. La sala 
posee una excelente iluminación 
natural que permite una apreciación 
conveniente de las piezas a distintas 
horas del día.

En este artículo se plantea un 
recorrido diferente en el cual ob-
servaremos la exhibición desde 
otro punto de vista proponiendo 

al visitante, en este caso el lector, 
el “descubrimiento” de improntas 
que han quedado a partir de enfer-
medades o situaciones de vida en 
algunos ejemplares. 

¿Qué estudia
la osteología comparada?
La osteología es una rama de la 

anatomía descriptiva dedicada al 
estudio del sistema óseo en general 
y de los huesos que lo conforman en 
particular. Los reparos o accidentes 
anatómicos óseos son zonas del 
hueso que poseen formas irregu-
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Fig. 1. A: asno (Equus asinus). B: ñu (Connochaetes taurinus), C: reno (Rangifer tarandus), D: ciervo de los pantanos (Blastocerus 
dichotomus).

lares, cada una con una función 
específica. Se pueden clasificar en 
dos tipos: prominencias y depre-
siones. Es fundamental conocer las 
características de los mismos a fin 
de identificar un hueso normal de 
otro patológico.

La osteología comparada estudia 
y describe las diferencias que pre-
sentan los esqueletos de las distintas 
especies con respecto al número de 
huesos, su forma, tamaño y reparos 
óseos anatómicos. Georges Cuvier, 
naturalista francés (1769 - 1832) fue 
el principal promotor de la anato-
mía comparada y fue el primero en 
clasificar el reino animal desde el 
punto de vista estructural o mor-
fológico.

Defendió el principio según el 
cual, teniendo en cuenta los datos 

proporcionados por la anatomía 
comparada, los animales debían 
pertenecer a distintos grupos, mar-
cando los inicios de la clasificación 
taxonómica de las especies.

Huesos vivos
Los huesos son verdaderas es-

tructuras vivas en constante activi-
dad. Están formados por células, 
los osteocitos, rodeados por una 
matriz de minerales y colágeno y 
están recubiertos por membranas 
con capacidad de reaccionar ante las 
injurias produciendo nuevo hueso 
(osteogénesis). También pueden su-
frir procesos de destrucción (osteóli-
sis) que son provocados por distintas 
causas. Estas dos manifestaciones, 
osteogénesis y osteólisis, pueden 
quedar como señales de diferentes 

enfermedades o injurias sufridas 
en vida en los huesos de animales 
ya muertos. 

Durante la vida de un animal los 
huesos cumplen tres funciones:
1. Estructural: Los huesos dan es-
tructura y forma al cuerpo, siendo 
el soporte principal del mismo. Esta 
es su función más importante.
2. Locomotora: Resultado de la 
interacción de los huesos con los 
músculos y las articulaciones, per-
mitiendo el movimiento. 
3. Hematopoyética: Se encargan 
de la producción de las células que 
componen la sangre, por medio de 
la médula ósea roja.

¿Qué es la patología forense 
veterinaria?

La patología forense veterinaria 
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es definida como la aplicación de los 
conocimientos de la patología vete-
rinaria a fin de elucidar las causas 
de deceso en los animales. También 
tiene como propósito descubrir y do-
cumentar injurias, enfermedades o 
anormalidades acontecidas durante 
la vida de los mismos e interpretar 
estos hallazgos de manera de llegar 
a comprender sus causas y el signi-
ficado de los cambios encontrados. 
Específicamente el término forense 
hace alusión al médico que asiste en 
las actuaciones judiciales y tribuna-
les de justicia como perito.

La patología forense es una ta-
rea altamente especializada en la 
cual el veterinario debe realizar un 
examen post-mortem que implica 
el reconocimiento del lugar del 
hecho, la búsqueda de rastros en 
la escena del deceso, la inspección 
del cadáver en el lugar del hecho, 
la preservación del lugar, toma de 
muestras y su remisión y el exa-
men de evidencias biológicas y su 

punto de vista de quien observa 
la colección, por lo tanto aquellos 
que recorran la sala tendrán una 
apreciación similar de los detalles 
mencionados. Solo fueron descrip-
tos los casos más interesantes y existe 
la posibilidad de que en los ejem-
plares haya otros signos patológicos 
que no son posibles observar desde 
el exterior de las vitrinas. 

Muéstrame tus dientes
y te diré que comes

La diferente forma y desarrollo 
de los dientes de los animales evi-
dencia sus hábitos alimenticios: los 
herbívoros han llegado a especiali-
zar sus molares como verdaderas 
máquinas de moler, los carnívoros 
desarrollaron sus incisivos y colmi-
llos para desgarrar y molares que 
les permiten cortar carne y quebrar 
huesos, los omnívoros poseen adap-
taciones intermedias. De acuerdo a 
esto el desgaste y las lesiones pro-
ducidas suelen ser focalizadas en 

identificación (sangre, saliva, pelos, 
plumas, etc.). En algunos casos en 
donde la muerte tiene cierta anti-
güedad puede contarse con tejidos 
blandos momificados o solamente 
con tejidos duros como los huesos 
y dientes.

Una de las mayores diferencias 
entre veterinarios y médicos fo-
renses en medicina humana es el 
gran número de especies que el 
veterinario debe reconocer dado sus 
diferencias anatómicas, fisiológicas 
y patológicas en el momento del 
examen. No obstante el veterinario 
forense debe estar constantemente 
consciente de las limitaciones y 
preparado para entender que los 
hallazgos pueden no ser conclusivos 
o quedar abiertos a interpretaciones 
alternativas.

Los casos aquí presentados
Las fotografías que se exponen 

fueron tomadas con luz natural, 
a través de los cristales y desde el 
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relación a la dieta y según la grave-
dad de las mismas, algunas llegan 
a comprometer la vida del animal. 
En ocasiones en que el animal haya 
vivido en cautiverio, algunos hábitos 
adquiridos como roer elementos de 
su ambiente pueden provocar un 
desgaste prematuro de los dientes 
e incluso fracturas. En el caso del 
asno (Equus asinus) (Fig. 1 A) y el ñu 
(Connochaetes taurinus) (Fig. 1B) se 
puede observar que han sufrido una 
incómoda y algo dolorosa situación. 
En el primero, por una forma de 
morder deficiente en sus molares 
(mala oclusión) y en el segundo por 
pérdida de una pieza, se formaron 
espacios entre los molares llamados 
diastemas en donde se acumulaba 
alimento provocando presión sobre 
la encía. Con el tiempo esta situa-
ción provoca una retracción del hue-
so que aloja los dientes, quedando 
expuestas las raíces de los mismos 
predisponiéndolos a la infección 
y consecuente pérdida de piezas. 
Esta es la situación que debe haber 
padecido el reno (Rangifer tarandus) 
(Fig. 1C) quien ha perdido su pri-
mer molar inferior. El ciervo de 
los pantanos (Blastocerus dichotomus) 
(Fig. 1D) presenta una situación 

más complicada en donde además 
de la pérdida de algunos molares 
superiores derechos, sobrellevó una 
importante infección que involucró 
el hueso maxilar produciendo per-
foraciones (trayectos fistulosos) en 
el mismo. Este animal llegó al mo-
mento de su muerte con una infec-
ción focalizada que probablemente 
haya comprometido la alimentación 
normal del mismo.

Entre los primates pueden obser-
varse en general lesiones de carácter 
traumático y desgaste excesivo de-
bidas probablemente a utilizar sus 
dientes sobre objetos duros. En el 
caso del papión (Papio hamadryas) 
(Fig. 2A) puede verse un desgaste 
importante de sus incisivos y pér-
dida de algunos de ellos, en con-
traposición con el buen estado de 
los caninos y molares. Esto es una 
clara muestra de una actividad de 
roído. El chimpancé (Pan paniscus) 
(Fig. 2B) muestra una retracción 
del hueso alveolar, en donde se 
encuentran implantados los inci-
sivos y caninos, consecuencia de la 
avanzada edad del individuo. Esta 
condición senil trae como resultado 
molestias e hipersensibilidad den-
tal. El mismo ejemplar, también 

presenta pérdida de los premolares 
derechos. El mandril (Mandrillus sp.) 
(Fig. 2C) es el primate de la sala con 
mayor daño odontológico, su gran 
colmillo (canino) superior derecho 
sufrió una fractura que determinó la 
exposición de la cavidad pulpar del 
mismo. Esta circunstancia expuso 
a la pieza a una infección crónica 
que involucró los huesos de la cara 
provocando destrucción (lisis) en 
los mismos. El desgaste en los bor-
des del canino fracturado indica 
que este mandril convivió un largo 
tiempo con su enfermedad. Dado el 
importante tamaño de los caninos 
en esta especie, es probable que 
la lesión haya sido provocada por 
enganche de la pieza en objetos 
duros (ejemplo rejas). Este ejemplar 
al igual que el chimpancé, proviene 
del Zoológico de La Plata.

Cuando las manos 
se transformaron en 

herramientas
La posibilidad de trasladarse en 

posición bípeda en algunos primates 
y desarrollar un pulgar oponible a 
los demás dedos en las manos, libera 
a los miembros torácicos del mero 
hecho de la marcha, otorgándoles 
la opción de utilizar sus manos en 
forma especializada, incluso en 
el uso de herramientas primiti-
vas (ramas, palos). Esta condición 
también expone a los individuos 
a lesiones en dichos miembros ya 
sea por traumatismos sufridos con 
objetos inanimados como rejas u 
otros medios de contención, agre-
siones sufridas por otros animales 
o maltrato humano. Los huesos 
poseen una membrana externa, el 
periostio, capaz de reaccionar a las 
injurias formando nuevo hueso de-
nominado callo óseo. En principio 
este suele formarse en exceso ante el 
trauma para luego ser remodelado, 
posibilitando esto determinar si la 
lesión es reciente o antigua. En el 
caso del gorila (Gorilla gorilla) (Fig. 
3A) puede observarse una lesión en 

Fig. 2. A: papión (Papio hamadryas). B: chimpancé (Pan paniscus).
C: mandril (Mandrillus sp.)
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su radio derecho (antebrazo), con 
signos de osteogénesis y osteólisis 
remodelada que sugiere un trauma-
tismo antiguo con posible infección 
de la superficie ósea. El orangután 
(Pongo pygmaeus) (Fig. 3B) parece 
haber tenido un antiguo y fuer-
te trauma en el húmero derecho 
(brazo), sufriendo posiblemente 
una fisura o fractura incompleta 
de la corteza ósea. El signo que se 
observa es un importante callo óseo 
remodelado y por la localización del 
mismo, pudo haber sido producto 
de un trauma efectuado con un 
objeto romo. En el ejemplar del 
papión (Papio hamadryas) (Fig. 3C) 
se puede observar sobre el cuerpo 
del radio en el brazo derecho una 
reacción perióstica extendida de 
superficie irregular y formación de 
callo óseo en el centro de la misma. 
Los signos son compatibles con un 
trauma penetrante con lesión de la 
corteza ósea y reacción perióstica, 
posiblemente por infección. Por sus 
características, este hallazgo corres-
ponde a una lesión sin remodelar, 

por lo tanto con una antigüedad 
aproximada no mayor a dos meses al 
momento de su muerte. El pequeño 
mono rojo (Erythrocebus patas) (Fig. 
3D) presenta signos de artrosis en las 
falanges del tercer dedo de la mano 
izquierda. Al tratarse de una lesión 
articular única se estima que ha sido 
producto de un traumatismo.

Accidentes, o no tanto…
Las evidencias de traumatismos 

en los huesos y articulaciones algu-
nas veces son indicios de lesiones 
provocadas por la intervención hu-
mana ya sea por negligencia o de 
manera intencional. Determinados 
hallazgos pueden aproximarnos al 
tipo de injuria, la supervivencia a 
la misma y el desarrollo de la en-
fermedad. El chacal dorado (Canis 
aureus) (Fig. 4A) y el ciervo colorado 
(Cervus elaphus) (Fig. 4B) muestran 
engrosamientos (callos óseos) en 
algunas de sus costillas producto de 
traumas directos sobre las parrillas 
costales. La sobrevida de ambos a 
las lesiones fue favorable debido a 

que las fracturas consolidaron sin 
desviación de las costillas lo que 
probablemente hubiese provocado 
perforación pulmonar. El ejemplar 
juvenil de chimpancé (Pan paniscus) 
(Fig. 4C) no tuvo la misma suerte, a 
su temprana edad sufrió una fractu-
ra del fémur izquierdo que no solo 
tardó un largo tiempo en consolidar 
sino que lo hizo en forma anormal 
provocando la formación de un 
callo óseo exuberante y desviación 
y acortamiento del miembro. Si 
bien no pueden conocerse las causas 
del deceso en el joven animal, sí 
puede determinarse que tuvo una 
marcada deficiencia en su moti-
lidad hasta ese momento. El oso 
polar (Ursus maritimus) (Fig. 4D) 
y el canguro (Macropus giganteus) 
(Fig. 5A) también presentan signos 
de fracturas; en el caso del joven 
oso polar la fractura se resolvió sin 
dejar secuelas en su motricidad; el 
canguro probablemente ha tenido 
más inconvenientes con la fractura 
del quinto metacarpiano de su pie 
derecho debido a que la forma de 
apoyo de los miembros (plantígrado) 
y la potencia con la que actúan ha 
provocado movilidad durante la 
formación del callo produciéndole 
dolor y claudicación durante un 
largo tiempo.

La fractura en la escápula 
derecha que presenta el huemul 

Fig. 3. A: gorila 
(Gorilla gorilla). B: 
orangután (Pongo 
pygmaeus) C: 
papión (Papio 
hamadryas). 
D: mono rojo 
(Erythrocebus 
patas).

Fig. 4. A: chacal dorado (Canis aureus). B: ciervo colorado (Cervus 
elaphus). C: chimpancé (Pan paniscus). D: oso polar (Ursus 

maritimus).
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(Hippocamelus bisulcus) (Fig. 6) 
tiene características especiales que 
relatan la posible historia de su 
lesión, Se puede observar que el 
hueso parece formado por tres frag-
mentos triangulares que si bien 
están unidos entre sí presentan 
una “ventana” central ¿Cuál es la 
traducción forense de este hallaz-
go? Se trata de una fractura a tres 
fragmentos, consolidada, de una 
evolución mínima aproximada de 
dos o tres meses, que presenta un 
foco de destrucción ósea (lisis). Esta 
condición expresa que ha ocurrido 
un proceso infeccioso a partir del 
momento de la fractura. La infec-
ción pudo haberse desarrollado a 
partir de un orificio causado por el 
impacto de un proyectil. 

Dos de los gigantes de la sala 
también cuentan su historia: el ele-
fante asiático (Elephas maximus) (Fig. 
5B) muestra su carpo (articulación 
de la muñeca) izquierdo con defor-
maciones evidentes (osteogénesis) 
sobre todo si se lo compara con el 
carpo opuesto. Los signos se co-
rrelacionan con una enfermedad 
articular degenerativa, la cual pro-
bablemente se desarrolló a partir 
de una infección, posiblemente a 

permanecía con un grillete en ese 
miembro. El hallazgo queda abierto 
a otras interpretaciones, por ejem-
plo una contaminación articular 
a partir de un agente infeccioso 
circulante por sangre.

El elefante africano (Loxodonta 
africana) (Fig. 5C) también tiene una 
historia que se transmite entre las 
generaciones que lo conocieron: se 
dice sufrió el impacto de una bala en 
su antebrazo izquierdo, los huesos 
radio y cúbito se encuentran anor-
malmente fusionados entre sí y en 
el tercio medio de ambos, se observa 
una perforación que no aparece en 
el miembro opuesto. Los signos que 
se observan a simple vista son los de 
una antigua fractura, incompleta, 
con un foramen (agujero) que po-
siblemente permitía el paso de un 
vaso sanguíneo y que no sería la 
secuela de un “disparo” de acuerdo 
con sus características patológicas. 
Queda también la posibilidad de 
realizar estudios complementarios 

Fig. 5. A: canguro (Macropus giganteus), B: clefante asiático (Elephas maximus), C: cle-
fante africano (Loxodonta africana).

Fig. 6. Huemul 
(Hippocamelus 

bisulcus).
Indicios de 

enfermedades 
sistémicas.

partir de una herida. Relatos de 
varias generaciones de trabajadores 
del Museo hacen referencia a la 
procedencia de este animal como 
proveniente de un circo en el cual 
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como la radiología para definir con 
mayor precisión el diagnóstico.

Indicios de enfermedades 
sistémicas

Las enfermedades sistémicas 
son aquellas que involucran varios 
órganos o todo el cuerpo, algunas de 
ellas pueden dejar signos en los hue-
sos. El dingo (Canis familiaris) (Fig. 
7) no ha pasado bien sus últimos 
tiempos de vida, con inflamación y 
dolor permanente en sus miembros 
y dificultad respiratoria. Los huesos 
de sus miembros torácicos o anterio-
res muestran una reacción crónica 
del periostio que se manifiesta por 
rugosidad e irregularidad en la 

superficie de los huesos. Este signo 
es característico de una enferme-
dad llamada osteopatía hipertrófica 
secundaria y están asociados a un 
98% a enfermedades primarias intra 
torácicas como abscesos de pulmón, 
neumonía y tumores. No se conoce 
el mecanismo por el cual sucede este 
cambio en los huesos a partir de 
enfermedades pulmonares, aunque 
se piensa que se produce un tras-
torno en la circulación sanguínea 
de los miembros. Probablemente 
el deceso de este ejemplar fue a 
partir de la enfermedad primaria 
pulmonar. El dromedario (Camelus 
dromedarius) (Fig. 8A, B, C y D) fue 
tal vez uno de los mas sufridos “ha-

bitantes” de esta sala, posiblemente 
en los últimos años de su vida, en el 
Zoológico de La Plata, ha pasado el 
tiempo con su motilidad restringida 
y dolores articulares crónicos. En 
varias articulaciones de su esqueleto 
se pueden observar rugosidades e 
irregularidades en los bordes arti-
culares (osteogénesis) que indican 
la presencia de artrosis, incluso en 
la columna vertebral. La presencia 
de estos signos revela que ha sufrido 
una enfermedad que posiblemente 
se difundió en su organismo por vía 
sanguínea llegando a afectar algunas 
de sus articulaciones. Si bien las 
lesiones no son determinantes de 
una enfermedad en particular, tal 
vez hayan sido causadas por agen-
tes infecciosos como Mycoplasma 
micoides y Mycobacterium tuberculosis. 
Este camello no solo cargaba con 
su estropeado esqueleto sino que 
además había sufrido traumatismos 
que provocaron fracturas (de antigua 
data) en algunas de sus costillas y 
fractura de una vértebra cervical 
que no había llegado a consolidarse 
en el momento de su muerte. No 
se descarta que estas lesiones trau-
máticas hayan sido provocadas por 
la intervención humana.

Probablemente los habitantes 
de la sala histórica de osteología 
comparada puedan decirnos al-
gunas cosas más, hablarnos de sus 
costumbres, su biología, su fisiología 
y de cómo nosotros, los humanos, 
supimos relacionarnos con ellos. Allí 
están todos, en silencio, esperando 
que los escuchemos.

 *Métodos Complementarios 
de Diagnóstico, Facultad de 

Ciencias Veterinarias. UNLP. 

Fig. 7. Dingo (Canis 
familiaris).

Fig. 8. Dromedario (Camelus dromedarius)
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El 10 de junio el Museo de La 
Plata realizó la restitución de los 
restos de una niña, conocida como 
Damiana, nacida en Paraguay, y el 
cráneo de otro individuo, ambos de 
origen Aché. En la ceremonia es-
tuvieron presentes dos representan-
tes de esa comunidad, el coordina-
dor de la Federación Nativa Aché 
del Paraguay (Fenap), Emiliano 
Mbejyvagi, y el presidente de la 
Liga Nativa por la Autonomía, 
Justicia y Ética (Linaje), Ismael 
Tayjangi. La concurrencia que 
participó de este trascendental mo-
mento fue muy nutrida e incluyó 
autoridades de la Universidad Na-
cional de La Plata, de la Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo, 
miembros de la comunidad de nues-

Los Estados pro-
curarán facilitar el acceso y/o 
la repatriación de objetos de 
culto y de restos humanos 
que posean mediante meca-
nismos justos, transparen-
tes y eficaces establecidos 
juntamente con los pueblos 
indígenas interesados.

Artículo 12.2 de la Declaración de las 
Naciones Unidas 

sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas (13 de Setiembre de 2007).

Silvia Ametrano*

Historia de
una restitución

tra institución, de organizaciones 
de derechos humanos, organizacio-
nes estudiantiles, representantes de 
comunidades indígenas de la Ar-
gentina, del Instituto Nacional de 
Asuntos Indígenas, de otros museos 
e instituciones y de consulados pa-
raguayos en la Argentina.

En la ceremonia se procedió a la 
firma de un acta notarial ante escri-
bano público por la cual la custodia 
de los restos humanos pasó a las or-
ganizaciones Linaje y Fenap. Según 
los deseos expresados previamente 
por los reclamantes los restos se 
encontraban en la Sala de Consejo, 
en urnas cerradas confeccionadas 
en la carpintería del Museo, sin 
acceso a los participantes.

A continuación en el Auditorio 

Emiliano Mbejyvagi dirigiendo la palabra en el Museo el 10 de Junio.
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del Museo se realizó un espa-
cio abierto en el que Emiliano 
Mbejyvagi, Patricia Arenas en 
calidad de mandataria, y Fernan-
do Pepe en representación del 
Grupo Guías, relataron la historia 
del reclamo, oportunidad donde la 
comunidad en general pudo expre-
sarse y hacer preguntas.

Esta restitución implicó un pro-
ceso de tres años a partir de la recep-
ción formal y explícita del reclamo 
efectuado inicialmente por Linaje 
en marzo de 2007. En noviembre de 
ese mismo año Emiliano Mbejyvagi 
visitó el Museo y presentó una am-
pliación de reclamo. En esa misma 
visita obsequió objetos de su cultura 
como primera expresión de diálogo 
y propuso un futuro intercambio 
de objetos para recuperar aquellos 
colectados por el Museo de La Plata 
en el sitio de la matanza de 1896 
donde fue hallada la niña. El pedido 
de restitución incluyó además de 

Damiana otros restos humanos de 
individuos de la misma comunidad 
y objetos etnográficos. 

El pueblo Aché, sedentarizado 
desde los años 70, está integrado por 
unas 350 familias que se distribuyen 
en siete asentamiento localizados en 
cuatro departamentos de la región 
oriental del Paraguay. 

La gestión institucional conti-
nuó cuando el Honorable Consejo 
Académico constituyó una comisión 
ad hoc (ver recuadro) para analizar 
el pedido, siguiendo el espíritu del 
documento aprobado por ese mismo 
cuerpo en septiembre de 2006 (Exp-
te. 1000-03330/2005 cde 1). Esta 
comisión solicitó un informe a las 
cátedras Etnografía I y II a efectos 
de circunstanciar a los miembros de 
esta comisión; a las Divisiones Antro-
pología y Etnografía la verificación 
de los restos humanos y objetos 
reclamados; y a la Dirección del 
Museo la realización de gestiones 

que permitieran asegurar a Linaje 
como único reclamante posible de 
la comunidad Aché. Linaje es una 
organización que representa solo a 
una de las siete comunidades Aché 
del Paraguay. Estas gestiones provo-
caron que las siete comunidades se 
integraran en la Federación Nativa 
Aché del Paraguay (Fenap) en 2008, 
obteniendo su personería jurídica 
en 2009. Esta Federación se sumó a 
los reclamos efectuados por Linaje 
ante el Museo de La Plata y habilitó 
la decisión de la comisión ad hoc 
en tanto ella representa a todo el 
pueblo Aché del Paraguay. 

Otro elemento sustancial para 
esta comisión lo constituyó la precisa 
identificación de los restos huma-
nos, que no solo estaba debidamen-
te registrada sino profusamente 
documentada tanto en los libros 
de inventario institucionales como 
en publicaciones del Museo de La 
Plata (De La Hitte y Ten Kate, 1897; 
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Lehmann-Nitsche, 1908). La comi-
sión no se expidió sobre los demás 
restos Aché sugiriendo esperar una 
completa revisión de los individuos, 
ni tampoco lo hizo sobre los objetos 
etnográficos. 

La restitución fue aprobada en 
el Honorable Consejo Académico 
el 18 de diciembre de 2009 (reso-
lución Nº283/09) y por el Con-
sejo Superior de la Universidad 
Nacional de La Plata en marzo 
de 2010 mediante la resolución 
Nº 145/10. Resueltas estas ins-
tancias se efectuaron los trámites 
correspondientes ante el Insti-
tuto Nacional de Antropología 
y Pensamiento Latinoamericano 
para la salida del país de acuerdo 
a lo instruido por la ley 25743 y 
su reglamentación. En tanto la 
Embajada del Paraguay en Argen-
tina y la Embajada Argentina en 
Asunción colaboraron con otras 
gestiones formales y logísticas 
para el ingreso de los restos hu-
manos en Paraguay.

La identidad de los restos 
Los documentos institucionales y 

las publicaciones antes mencionadas 
no solo acreditaron la identidad de 
los restos humanos sino que también 
permiten conocer gran parte de la 

historia de la niña que en 1896, sien-
do muy pequeña (dos o tres años) 
sobrevive a una matanza ocurrida 
en Sandoa, próximo a Encarnación. 
Los colonos autores de la masacre 
la bautizan como Damiana según 
el santoral de la fecha. Dos años 
después la envían a la Argentina a 
cargo de una familia que en 1907, 
siendo una adolescente, la deriva 
al Hospital de Melchor Romero 
donde muere pocos meses después 
de “una tisis galopante”. Sus restos 

fueron entregados al Museo de La 
Plata donde se decide enviar su 
cabeza a la Sociedad Antropológica 
de Berlín, Alemania (Lehmann 
Nitsche, 1908).

Allí fue objeto de estudios por 
parte del reconocido antropólogo 
Virchow quien publica un trabajo 
en 1908.

La historia de Damiana se di-
funde más ampliamente en 2005 a 
partir de la publicación de Patricia 
Arenas y Jorge Pinedo en el diario 
Página 12. En tanto, en 2006 en el 
Museo de La Plata se inicia una 
minuciosa revisión de los restos 
humanos con la activa participación 
de estudiantes, quienes luego consti-
tuyen el Grupo Guías (ver recuadro), 
conjuntamente con integrantes de 
la División Antropología. En enero 
de 2007 se confirma la identidad 
de los restos y contactan a la Dra. 
Patricia Arenas. 

Antes de recibir los restos de la 
niña, la comunidad Aché resolvió 
otorgarle una nueva identidad en su 
propia lengua. El día de la restitu-
ción, los representantes Aché en La 
Plata comunicaron que su nombre 
sería “Kryygi” que significa “ar-
madillo del monte”, aludiendo 

Partida de las urnas desde el Museo.

Comisión ad hoc:
Héctor Lahitte, Laura Miotti, Héctor Pucciarelli, Rodolfo Raffino, Laura 

Tevez, Valentín Val, Silvia Ametrano.
Ubicación, identificación y documentación de los restos: Héctor Pucciare-

lli, Fernando Pepe, Miguel Añón Suárez, Patricio Harrison, Diego Andreoni, 
Andrés Di Bastiano.

Mandataria y enlace en Argentina designada por Linaje: Patricia Arenas 
(Universidad Nacional de Tucumán).

Documentación para la repatriación: Mariano del Papa, Andrés Di Bas-
tiano.

Integrantes de las cátedras Etnografía 1 y 2 que realizaron el informe para 
la comisión ad hoc: Maria Rosa Martínez, Carolina Remorini, Anahí Sy, María 
Gabriela Morgante,  Analía Jacob y  S. Navazo.

Registro fílmico de la restitución: Cristian Jure.
Miembros de la comunidad de la institución que acompañaron la restitución 

en Paraguay: Héctor Pucciarelli, Silvia Ametrano, María Gabriela Morgante, 
Cristian Jure, Patricia Arenas (UNT) y los integrantes del Grupo Guías, Miguel 
Añón Suárez, Patricio Harrison, Fernando Pepe, Marcos Bufano.

 Confección de las urnas: Juan Carlos Figueroa Caro.
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al nomadismo de sus primeros 
años de vida.

En cuanto al otro individuo 
Aché, del cual se restituyó el cráneo, 
el catálogo publicado por el Museo 
(Lehmann Nitsche, 1911) confirma 
su procedencia y pertenencia étnica 
como “Indio Guayaquí, muerto en 
los yerbales de Tavaí, departamento 
de Yuti, hacia el N.E. del pueblo de 
este nombre, recogido por orden 
especial de don Luis Codas. La 
muerte fue ocasionada por hachazos 
recibidos en la parte derecha de 
la cabeza. Donación hecha por el 
señor Federico Codas, rector de la 
Universidad Nacional de Asunción 
del Paraguay, al doctor Francisco 
P. Moreno, agosto 3 de 1904. Esta 
descripción y su registro correspon-
diente sustentaron la identificación 
del cráneo restituido.

El tramo final de la restitución
Luego de la ceremonia, el mismo 

10 de junio, los restos humanos par-
tieron a Paraguay acompañados por 
los representantes Aché y miembros 
de la comunidad de nuestra insti-
tución (ver recuadro). Esa misma 
noche los restos llegaron a Asun-
ción donde fueron recibidos por 
otros miembros del pueblo Aché, el 
Embajador Argentino en Paraguay, 
Rafael Romá y funcionarios de la 
embajada. El embajador dispuso la 
sede de la embajada para depositar 
las urnas esa noche. Al día siguiente 
se realizó una ceremonia en el Mu-
seo de las Memorias de Asunción en 
la que participaron representantes 
Aché, funcionarios y miembros de 
organizaciones defensoras de los 
derechos humanos. Desde allí se 
inició el viaje hacia la comunidad 
de Ypetimi- distante unos 350 kiló-
metros. Las urnas fueron envueltas 
con esteras realizadas con hojas de 
palmera pindó con las cuales se solía 
cubrir a los difuntos. 

En el pueblo de Tarumá, ya cerca 
del destino final, jóvenes pertene-
cientes a las familias de Ypetimi 
esperaron el ómnibus que trasladaba 
a los restos y a la comitiva, para ser 
escoltados en los últimos kilómetros 
del recorrido. 

Las urnas llegaron en la tarde 
del viernes 11 de junio a la comu-
nidad Aché de Ypetimi (Dpto. de 
Caazapá). En el templo del lugar 
esperaban delegaciones de ancia-
nos y jóvenes de las restantes seis 
comunidades de la etnia que se 
localizan en los departamentos de 
Canindeyú, Caaguazú y Alto Para-
ná. Junto a las familias que habitan 
en Ypetimi estaban reunidos para 
realizar un conmovedor homenaje 
a sus muertos. 

El profundo significado y emo-
tividad de la ceremonia ritual que 
tuvimos la oportunidad de acom-
pañar encuentra en las palabras 
expresadas por la propia comunidad 

Rituales en el templo de Ypetimi. 
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Aché el mejor reflejo de los vivido 
en ese momento (ver recuadro).

El entierro se realizó al día si-
guiente, con una gran privacidad, 
en un lugar secreto del Parque 
Nacional de Caazapá considerado 
un sitio ancestral para los Aché 
sureños.

Reflexiones finales 
Esta restitución es la primera que 

realiza el Museo de La Plata sin la 
intermediación de leyes específicas 
que le instruyan la restitución de 
un individuo.  El análisis sereno, 
el respeto a las normativas exis-
tentes y a la nueva ética propuesta 
por el Código de Deontología del 
ICOM para los museos, entre otras, 
permitieron realizar un proceso 
respetuoso.

Las restituciones de restos hu-
manos son complejas y no están 
exentas de tensiones, conflictos y 
controversias. En nuestro país el 
tema se inscribe en las numerosas 
revisiones que se realizan sobre 
varios períodos de nuestra historia 
y los roles desempeñados por la 
ciencia. En este contexto el Museo 
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de La Plata ha sido, y es, una de 
las instituciones más analizadas. La 
legislación existente en la Argentina 
(Ley 25.517), que al momento no 
poseía reglamentación, no significó 
un aporte para los procedimientos 
a encarar. Los análisis exhaustivos 
y cautelosos realizados para esta 
repatriación podrían significar una 
referencia para otros reclamos. 

Tras llegar al centro de la comunidad, cerca del templo*, el bus se detiene frente a dos filas de hombres parados y 
pintados al igual que luchadores de la temible pelea funeraria del tô-mumbu, un ritual vigente en el bosque hasta los años 
setenta; algunos de ellos tienen el hombro y la cara pintados de negro, cubiertos de pelusa blanca y de un gorro de piel 
animal.

Tres  mujeres llevan  los féretros al templo, en donde se congregan numerosas familias además de las delegaciones 
Aché.

 Al ver las urnas mortuorias, los hombres en fila empiezan a dar, in crescendo, repetitivos e intimidantes mugidos de 
ira -jâmbu-, mientras blanden  sus largas masas tradicionales de alecrín y sus pesados arcos de palmera dura; las mujeres 
gritan y agarran a algunos de los peleadores, intentando tranquilizarles y refrenar el creciente enfado y el deseo irreprimible 
de los hombres de golpear para desahogar su dolor y su tristeza.

Hoy, los cazadores no derramarán su sangre para vengar a los difuntos -como lo hacían en un pasado no tan lejano-, 
pero sí bastantes lágrimas y desesperación…

 Al ser introducidos en el templo, los restos son acogidos por saludos lacrimales, desgarradores, de unas ancianas, y 
por los gritos fúnebres de mujeres y adolescentes. La emoción llega al colmo. Hoy, los Aché sureños y norteños honran 
a la niña Kryygimaî y al joven asesinado en los yerbales de Yuty (Dpto. de Caazapá), y lloran juntos -quizás como nunca 
antes- a sus muertos desparecidos en semejantes circunstancias.

 Pasan largos minutos de acogimiento antes de que oradores sucesivos comiencen a expresar su dolor, clamando su 
indignación y hasta su furor por las matanzas y los tratos infrahumanos perpetrados en contra de miembros del Pueblo 
Aché.

 El contacto visual y táctil de los huesos por la multitud presente, el examen presto pero seguro -por unos respetuosos 
ancianos sentados- de las marcas indelebles dejadas en el cráneo por el arma homicida, constituyen otros momentos 
fuertes de esta ceremonia de recibimiento.

 * Hoy, los Aché son mayoritariamente evangélicos. Fuente: Linaje (2010). 

*Directora del Museo de La Plata. 
Facultad de Ciencias Naturales y 

Museo. UNLP
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Cuando nos preguntamos qué 
características diferencian a las plan-
tas de otros organismos, general-
mente pensamos en atributos como 
su inmovilidad y la elaboración de 
su propio alimento a través de la fo-
tosíntesis (organismos autótrofos). 	
Más allá de estos caracteres, las 
plantas tienen una particularidad 
que las diferencia de otros seres 
vivos: su modo de crecimiento. En 
las plantas hay zonas con células 
juveniles que le permiten crecer 
continuamente sin importar cuán 
vieja sea; por eso es posible que 
existan árboles de cientos de años 
de edad, en los cuales algunas de 
sus células siguen siendo siempre 
jóvenes.

¿Cómo crecen las plantas?
Durante el crecimiento, la for-

mación de los tejidos de las plantas 
sigue básicamente tres pasos: la 
división (o mitosis) de las células 

PLANTAS
QUE BURLAN
A LA MUERTE

María L. Luna**, Gabriela E. Giudice *,
Juan Pablo Ramos Giacosa *** y Gonzalo J. Márquez ***

Las plantas pueden crecer de manera continua o abierta, de modo que los indivi-
duos no tienen una “muerte programada”, a diferencia de los animales que tienen crecimiento 
limitado o cerrado. 

embrionarias para formar nuevas 
células, el agrandamiento y/o alar-
gamiento de estas células y su dife-
renciación final en células con una 
función específica, como conduc-
ción, fotosíntesis o protección.

Por lo general una célula ya dife-
renciada no puede dividirse o repro-
ducirse, por lo cual el crecimiento 
o desarrollo posterior se inicia en 
las partes de la planta en las que se 
conservan células embrionarias.  

El crecimiento continuo de las 
plantas se produce gracias a la pre-
sencia de tejidos meristemáticos (ver 
recuadro), ubicados usualmente en 
los extremos de los órganos (raíces, 
tallos y hojas), los cuales están cons-
tituidos por células que se dividen 
de modo regular y constante. Estos 
tejidos son los responsables del cre-
cimiento primario del cuerpo de las 
plantas (Figs. 1, 2).

En las plantas terrestres primiti-
vas, como los musgos y las hepáticas 

(Briofitas), se diferencia una zona 
de crecimiento que agrega nuevas 
células al cuerpo y otra zona de 
muerte celular donde los tejidos 
envejecidos se desorganizan y mue-

Fig. 1. Zona meristemática en el ápice del 
tallo de “sombra de toro” (Jodina rhombi-

folia, Angiosperma) (punta de flecha) y las 
primeras hojas (flechas). 



MUSEO, vol. 3, Nº 24 - 69



70 - MUSEO, vol. 3, Nº 24

ren. Así, el crecimiento y la muer-
te se producen permanentemente 
en el mismo organismo. Debido 
a esta característica, ellas son po-
tencialmente inmortales y si bien 
su forma se mantiene constante, 
los tejidos se van renovando a lo 
largo de la vida del organismo. 
Este tipo de crecimiento les otorga 
un hábito reptante (Fig. 3) que les 
permite “desplazarse” por el suelo, 
como una forma de contrarrestar 
su condición de organismos sésiles 
(es decir, inmóviles). En otras plan-
tas, por ejemplo en los helechos 
arborescentes (Fig. 4), los tallos 
verticales no pueden crecer de modo 
ilimitado, ya que encuentran limita-
ciones mecánicas a su crecimiento 
en altura. Lo mismo ocurre con los 
troncos de las Gimnospermas (como 
los pinos y las araucarias) y de las 
plantas con flor (Angiospermas), 
que pueden alcanzar varios metros 
de altura (por ejemplo las sequo-
ias y los eucaliptos pueden medir 
más de 100 metros). En todos los 
casos, los tallos encuentran restric-
ciones al crecimiento (por ejemplo 
se vuelven inestables debido a la 
altura o encuentran limitaciones a 

la conducción de agua) y las plantas 
envejecen y mueren. 

En las Angiospermas el creci-
miento del tallo también puede 
interrumpirse cuando se desarrolla 
una flor o un conjunto de flores 
en posición terminal (estos tallos 
pasan a una etapa de crecimiento 
cerrado o determinado). La amputa-
ción de esa flor, o flores, puede ser 
una opción para que se restablezca 
el crecimiento abierto. Entonces, 
a diferencia de los animales que 
solo tienen crecimiento cerrado, 
las plantas presentan dos tipos de 
crecimiento: abierto o indefinido y 
cerrado o determinado.

Fig. 2. Zona meristemática en el ápice de 
la raíz de “maíz” (Zea maiz, Angiosperma) 

(flecha). 

Fig. 3. Cuerpo reptante de una hepática (flecha) portando estructuras reproductivas 
(punta de flecha).

El crecimiento primario de las 
plantas se produce en etapas

En las plantas el principal pro-
ceso de desarrollo es el de generar 
superficies (morfogénesis primaria), 
ya sea para captar luz (hojas) o para 
captar agua (raíces). Este proceso 
ocurre en la zona de los tejidos 
meristemáticos. 

La siguiente etapa es la histo-
génesis (morfogénesis secundaria), 
que se define como el desarrollo y 
la maduración de los tejidos dentro 
de los distintos órganos de la planta. 
Este proceso es reversible, es decir, 
algunos tejidos pueden retomar la 
función meristemática y producir 
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Fig. 4. Helechos arborescentes (Dicksonia sp.) creciendo en la provincia de Misiones, 
Argentina.

nuevas células. En las plantas con 
crecimiento secundario (en grosor) 
este proceso también es continuo y 
por lo tanto la forma de los órganos 
(raíces y tallos) sigue cambiando. 

La última etapa es la histogé-
nesis final, momento en el cual el 
crecimiento y la morfogénesis se 
detienen irreversiblemente.

¿Qué son los 
meristemas? 

Son tejidos de crecimiento 
responsables del incremento 
continuo del cuerpo de la plan-
ta, ubicados generalmente en 
los extremos o ápices de los 
órganos (tallos, raíces y hojas). 
En estas zonas, las células se 
dividen regularmente agregando 
nuevas células al cuerpo de la 
planta. Se dice que las células 
meristemáticas de las plantas son 
totipotentes, es decir, que pueden 
producir todos los tipos de células 
presentes en el cuerpo de las 
mismas. En cambio en la mayoría 
de los animales la única célula 
realmente totipotente es el cigoto 
(célula resultante de la unión de 
espermatozooide y óvulo). La con-
servación de los meristemas y su 
capacidad para producir nuevos 
órganos distinguen a las plantas 
de los animales. En estos últimos 
solo se produce una cantidad fija 
de órganos durante el desarrollo 
embrionario.

¿Cuáles son las consecuencias 
de los tipos de crecimiento 
abierto y cerrado para las 

plantas? 
Más allá de los beneficios que 

puede acarrear el crecimiento con-
tinuo en las plantas, como el de 
“inmortalizarse” en ciertos casos, 
el crecimiento abierto solo permite 

una diversidad limitada de formas 
y funciones de los órganos implica-
dos. Se dice así que los órganos con 
crecimiento continuo, como el tallo 
y la raíz, son monótonos en cuanto a 
su morfología y estructura interna. 
En el caso del tallo, éste produce de 
forma monótona ramas y hojas.

En cambio, en las hojas, el cre-
cimiento determinado o cerrado 
les da la oportunidad de presentar 
múltiples formas y cumplir distin-
tas funciones, como la fotosíntesis, 
transpiración, protección e inclusive 
la reproducción, ya que todas las 
piezas florales (sépalos, pétalos, 
androceo y gineceo) son hojas mo-
dificadas. 

El crecimiento cerrado de las 
hojas ha sido el punto de partida 
de una evolución explosiva en las 
plantas, que se expresa en la diver-
sidad de formas observadas en la 
actualidad, fundamentalmente en 
las angiospermas. La presencia de 
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Fig. 5. Welwitschia mirabilis cultivada en Kew Botanical Garden (Londres). 
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las plantas con flor en la Tierra se 
remonta al Cretácico Temprano, 
hace 125 millones de años. En la 
actualidad las angiospermas consti-
tuyen el grupo más numeroso (más 
de 250.000 especies) y exitoso de 
todas las plantas terrestres cono-
cidas, creciendo en los ambientes 
más diversos y aún hostiles de la 
tierra.
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ARQUEOLOGÍA
EN LA MESETA

DE SOMUNCURÁ
UN LUGAR ESPECIAL

EN EL MUNDO:
 UNA PUNTA PARA EL 

POBLAMIENTO AMERICANO

Enrique Terranova*, Rocío V. Blanco*, Laura Marchionni* y Laura Miotti*

Por nuestra parte, no vamos a hacer más que descorrer 
una punta del tupido velo que encubre la pasada existencia 
del hombre Americano. Descorrerlo por completo le está 
reservado al esfuerzo de muchos. 

F. AmeghinoLas crónicas de viajeros del siglo XIX, como J. 
Claraz y F. P. Moreno, nos sirvieron de guía para la investi-
gación. A partir de ellas, pudimos extraer información valiosa 
sobre la carga simbólica que le daban al paisaje los cazadores-
recolectores que habitaron la meseta rionegrina de Somuncu-
rá. Esas crónicas describen la localidad Los Dos Amigos como 
la puerta de entrada al paraíso terrenal de caza Tehuelche o 
Yamnagoo. El reciente descubrimiento del sitio arqueológico 
Amigo Oeste en esta localidad, permitió el hallazgo de una 
gran cantidad de puntas de proyectil conocidas como Cola de 
Pescado, las cuales fueron usadas por los primeros america-
nos. Esto nos lleva a suponer que este lugar ha sido especial 
para la gente desde el inicio del poblamiento de América. 

Los primeros habitantes
del territorio argentino

En lo que se conoce actualmen-
te como las regiones de Pampa-
Patagonia, uno de los intereses de 
la arqueología ha sido investigar la 
llegada de los primeros seres huma-
nos. En tal sentido, la investigación 
sistemática sobre los primeros pobla-
dores ha sido copiosa desde finales 
del siglo XIX hasta la actualidad. El 
primer debate científico en nuestro 
país vinculado a esta temática del 
poblamiento americano se produ-
jo hace un siglo entre Florentino 
Ameghino y Ales Hrdlicka, discu-
sión que interesó a integrantes de 
distintas instituciones académicas 
de renombre internacional. En 1910 
Florentino Ameghino, quien pro-
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ponía un origen local del hombre 
americano, tuvo que enfrentar el 
cuestionamiento de Ales Hrdlicka, 
quien fue precursor al proponer 
que los primeros seres humanos 
que llegaron al continente ameri-
cano provenían de Siberia (Asia) 
y habrían ingresado a este nuevo 
mundo por el sector noroeste de 
América cruzando el Estrecho de 
Bering. Debido a los fuertes argu-
mentos presentados por Hrdlicka 
se produjo el desmoronamiento 
de la teoría de Ameghino, lo cual 
provocó en el país el abandono “de 
toda investigación que se refiriera al 
poblamiento ‘temprano’ y que hoy cono-
cemos como del Pleistoceno final” (Fines 
del último período glacial, entre 
13 y 9 mil años antes del presente 
(Borrero y Miotti, 2007: 57). El in-
terés por estos estudios resurge con 
mucha fuerza a partir de la década 
de 1980, continuándose hasta la 
actualidad.

Los arqueólogos estudian los 
restos o vestigios materiales que 
dejaron las poblaciones del pasa-
do para llegar a comprender sus 
acciones. Algunos de estos son de 
importancia para el estudio del 
poblamiento, ya que cuando es-
tán presentes le otorgan al sitio 
una antigüedad correspondiente al 
Pleistoceno final. Principalmente, 
entre tales vestigios se encuentran 
los huesos que resultan del consu-
mo de fauna extinguida y a dife-
rentes tipos de artefactos hechos 
en piedra. Entre estos últimos, las 
puntas de proyectil conocidas como 
“Puntas Cola de Pescado” (PCP), y 
que corresponden a cabezales de 
armas arrojadizas, son muy carac-
terísticas de este momento (Fig. 1). 
Por otro lado, el uso de métodos 
físico-químicos como las dataciones 
por Carbono 14, constituyen otra 
alternativa para la determinación 
de la antigüedad de un sitio.

Si bien las “Puntas Cola de Pes-
cado” poseen gran variabilidad en 
cuanto a la forma y tamaño, tienen 

atributos distintivos y particulares 
que permiten reconocerlas como 
tales. Fueron registradas por pri-
mera vez en la zona costera bonae-
rense por F. Ameghino a fines del 
s. XIX. A este naturalista le resultó 
llamativa la forma de esa curiosa 
punta ya que la parte de su base 
esta tallada con esmero buscando 
un borde curvo, es como la “cola 
de un pez”. Por otro lado, en 1936 
el curador del Museo de Histo-
ria Natural de Nueva York, Junius 
Bird, emprende un programa de 
investigación sobre los primeros 
pobladores de América del Sur, en 
la zona chilena continental de Ma-
gallanes. Durante sus excavaciones 
en la Cueva Fell, en las capas más 
profundas encuentra enterradas 
numerosas piezas con esta misma 
forma. Dichas capas se asocian a 
las primeras ocupaciones humanas 
de la cueva, mientras que las capas 
que se encuentran por encima de 
estas, corresponden a ocupaciones 
más modernas o recientes. Desde 
entonces, estas puntas son utilizadas 
recurrentemente como referentes en 
las discusiones sobre el poblamiento 
de América del Sur. Mientras que el 
hallazgo de Ameghino es olvidado 
hasta que a mediados de los ’80 
se comienzan a encontrar puntas 
similares en un área cercana a la 
localidad de San Cayetano en la 
provincia de Buenos Aires. 

Estas puntas han suscitado in-
terrogantes sobre su manufactura, 
el tipo de roca seleccionada para su 

Fig. 1. Puntas Cola de Pescado. 
 A) Ejemplar nº 240, Sitio Amigo Oeste 
(Dibujo C. Tremouilles). B) ejemplar en-

contrado por Ameghino (lámina 1)

confección, así como por su presen-
cia dispersa en el vasto territorio 
de Sudamérica. Pero en años muy 
recientes nos hemos empezado a 
preguntar sobre su significado so-
cial para los primeros colonos del 
continente (Miotti 1995, Miotti et al. 
2009). Tales artefactos tienen una 
amplia distribución geográfica ya 
que son encontrados en puntos muy 
distantes y contextos muy diversos, 
que van desde Tierra del Fuego 
en el extremo sur hasta América 
Central (Politis, 1991). 

En Sudamérica existen áreas 
geográficas que por la abundancia 
de hallazgos que presentan, han 
sido privilegiadas para el estudio 
de las primeras ocupaciones huma-
nas. Estas áreas se encuentran en el 
sector más austral de Sudamérica, 
en las regiones de la Meseta Central 
en Santa Cruz, Última Esperanza y 
Magallanes en Chile. Es necesario 
destacar que la Patagonia fue el 
último confín de la tierra en ser 
colonizado por los humanos y de 
algún modo representa el final del 
largo viaje; el último escalón del pro-
ceso de expansión del genero Homo, 
comenzado en el Viejo Mundo hace 
cerca de dos millones de años. Sin 
embargo, en el sector de Nordpa-
tagonia, entre los ríos Colorado y 
Chubut, este problema no había 
sido estudiado y por ello tenemos 
escasa información al respecto. No 
se sabía aún, si los primeros ame-
ricanos también habían habitado 
este sector de la Patagonia (Miotti, 
2006) (Mapa 1). Laura Miotti desde 
hace años conduce investigaciones 
en la provincia de Santa Cruz so-
bre el poblamiento de América, 
intentando conocer quiénes habían 
habitado esa región y desde hace 
cuánto tiempo. Dadas las similitudes 
ambientales que hay entre la Meseta 
de Somuncurá y la Meseta Central 
de Santa Cruz, desde el año 2002 
el equipo de investigación que ella 
dirige, se encuentra trabajando en 
la Meseta de Somuncurá en busca 

A B
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de restos materiales que refieran a 
las primeras sociedades en Nord-
patagonia. Aquí se dan a conocer 
algunos de los resultados obtenidos 
para la meseta rionegrina. 

 
La investigación

Las preguntas que orientaron a 
nuestra investigación se focalizaron 
en un estudio de tipo regional que 
intenta esclarecer el problema del 
vacío de ocupaciones tempranas en 
Nordpatagonia y en consecuencia, 
busca respuestas para las preguntas 
de cuándo comenzó a poblarse este 
espacio, de qué modo y qué rutas 
de circulación fueron las elegidas 
por la gente.

La Meseta de Somuncurá es una 
estructura geológica que se eleva 
más de 1000 metros sobre el nivel del 
mar. Nuestro interés por estudiar 
el poblamiento en esta área, radica 
en que presenta características simi-
lares a las de la Meseta Central de 
Santa Cruz, una región que cuenta 
con abundante evidencia sobre las 
primeras ocupaciones humanas. 

La región en estudio
La Meseta de Somuncurá se halla 

Mapa 2. Meseta de Somuncurá. (Tomado y modificado de Masera 1998). 

Mapa 1.  Distribución de sitios con evidencia de poblamiento temprano.

Referencias

Evidencia de
poblamiento
temprano

Área de
Vacío de
información
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Figura 2: Paisaje típico de la meseta de Somuncurá. 

comprendida entre los meridianos 
66 y 68 de longitud Oeste y los 
paralelos 41 y 43 de latitud Sur, y 
abarca parte de las provincias de 
Río Negro y Chubut. Es una extensa 
altiplanicie basáltica producto de la 
actividad volcánica que tuvo lugar 
hace más de dos millones de años. 
De superficie aparentemente llana, 
presenta ligeras ondulaciones y 
cañadones en el sector norte. En el 
sector sur concentra cerros y serra-
nías. Toda la meseta está surcada 

Fig. 3. Biodiversidad. 
a) laguna con flamencos. b) guanaco juvenil en estepa.

por numerosos bajos, de diverso 
tamaño, generalmente con lagunas 
temporarias o permanentes en el 
fondo. Presenta un ambiente árido a 
semiárido y ha sido declarada Área 
Natural Protegida por el gobierno 
rionegrino dada la particular bio-
diversidad que presenta  (Mapa 2, 
Figs. 2, 3). 

La evidencia arqueológica
Existen crónicas de viajeros que 

caracterizan el ambiente de So-

muncurá y describen el modo de 
vida de las sociedades cazadoras-
recolectoras que lo habitaban en 
tiempos históricos. Estas crónicas 
han servido de guía en la investiga-
ción arqueológica ya que hacen men-
ción a los distintos lugares en que 
los grupos cazadores-recolectores 
realizaban diferentes actividades. 
Nos referimos a los viajeros Jorge 
Claraz (1866) y Francisco P. Moreno 
(ca. 1883). Si bien ambos cronistas 
realizan la descripción del área en 

Fig. 2. Paisaje típico de la meseta de Somuncurá.
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Hace exactamente cien años se realizó el Primer Congreso de Americanis-
tas en la ciudad de Buenos Aires, donde fue duramente criticada la teoría de 
Ameghino por el checo naturalizado estadounidense Ales Hrdlicka. Ameghino 
proponía un origen americano para el hombre, además de ubicar en estratigrafía 
restos tecnológicos y su asociación con la fauna extinguida. Después de aquel 
debate la ciencia ha rechazado alguno y aceptado otros de los postulados de 
Ameghino. Contamos con numerosa evidencia de que África es el continente 
que ha dado origen a la especie humana, así como sabemos que las primeras 
poblaciones de América convivieron con la fauna extinguida. Hoy un siglo 
después de aquel debate, volverá a realizarse un encuentro científico que tiene 
como propósito general acercar a los miembros de la comunidad académica 
que trabajan desde distintas disciplinas orientados a resolver la cuestión del 
poblamiento americano. El mismo tendrá como sede el Museo de La Plata 
(Argentina) entre el 22 y el 26 de noviembre de 2010 y que llevará por nombre: 
El Hombre Temprano en América: a cien años del debate Ameghino-Hrdlicka 
(1910-2010).

distintos momentos, las mismas 
concuerdan en muchos puntos. Los 
dos naturalistas pasan por las in-
mediaciones de lo que actualmente 
se conoce como Cerrito “Los Dos 
Amigos”. Los aborígenes que acom-
pañan a los viajeros identificaban 
a estos cerros como la puerta de 
entrada al mayor complejo de caza 
de Patagonia, conocido entre los 
grupos Pampa y Tehuelche como el 
Yamnagoo (paraíso de cazadores). 
Esta información que describe con 
detalle lugares utilizados por los 
aborígenes, facilitó la búsqueda 
de los sitios habitualmente usados 
por estas sociedades y contribuyó 
a la detección de numerosos sitios 
arqueológicos. 

Entre ellos, se han encontrado 
algunos que indican que en estos 
remotos paisajes también estuvieron 
presentes las primeras sociedades 
cazadoras-recolectoras que habita-
ron este continente. Uno de los sitios 
detectados se encuentra ubicado 
en la localidad arqueológica “Los 
Dos Amigos” constituida por los 
dos cerros a los que los viajeros se 
referían como las puertas de entrada 
al complejo de caza indígena (Fig. 
4). Estos cerros son particularmente 
visibles desde varios kilómetros de 
distancia y desde ellos se puede 
contemplar ampliamente el paisaje 
en todas direcciones, su posición 

Fig. 4. Cerrito Los Dos Amigos.

frente a una laguna y a una vasta 
llanura con pastizales lo convier-
ten en un lugar estratégico para el 
control de los recursos faunísticos 
y los desplazamientos humanos. En 
este punto particular del espacio 
se detectó un sitio arqueológico 
que contenía uno de los vestigios 
arqueológicos mencionado ante-
riormente: las Puntas Cola de Pes-
cado. Estos artefactos aparecen en 
el sitio Amigo Oeste (AW), que de 
los dos cerros aludidos es el que se 
encuentra al poniente. En posición 
superficial, sobre la cima y la ladera, 
se registraron más de un centenar 
de PCP, acompañadas por nume-
rosos instrumentos de piedra y sus 
desechos de talla. Este hallazgo es 
singular porque concentra en pocos 

metros cuadrados la mayor cantidad 
de PCP registrada hasta el momento 
en Patagonia. 

Discusión
Hasta este descubrimiento solo 

existía un sitio en toda América 
que presentaba una concentración 
similar de más de 100 PCP. Se trata 
del sitio Cerro El sombrero, en la 
provincia de Buenos Aires (Flegen-
heimer et al. 2006). 

Tanto El Sombrero como el Ami-
go Oeste son rasgos sobresalientes 
dentro de un terreno relativamente 
llano, con una gran visión pano-
rámica del paisaje circundante. 
Además de la gran cantidad de PCP 
en la cima de dichos cerros, en los 
dos sitios se registran otros artefac-
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tos líticos asociados y se observa el 
uso de una gran variedad de rocas 
con las que fueron elaborados los 
instrumentos (Mapa 3). La suma 

de todas estas características son las 
que los vuelven únicos y remarca la 
excepcionalidad de ambos sitios. 

Una posible interpretación para 

Mapa 3. Ubicación de los sitios "El sombrero" y "Amigo Oeste".

la existencia de este tipo de sitios, 
tan escasos y particulares, podría ser 
que los cerros aislados, altamente 
visibles en paisajes uniformes, pue-
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dan haber actuado como centros 
atractores de las primeras pobla-
ciones de cazadores-recolectores. 
Tales sitios presentan grandes con-
centraciones de PCP elaboradas en 
distintas rocas, incluso alguna de 
ellas de procedencia lejana, por lo 
que dichos lugares pudieron haber 
actuado como centros en los que 
se llevó a cabo el intercambio de 
información. Todas estas carac-
terísticas estarían indicando que 
estos sectores han sido especiales 
para estas sociedades que lo han 
ido conociendo y poblando desde 
épocas tan antiguas. A través del uso 
de estos lugares, los grupos huma-
nos del pasado han ido generando 
distintos vínculos con ese entorno; 
es decir, el uso de ciertos lugares 
del espacio permitiría demarcarlo, 
pensarlo e idealizarlo.

Estos hallazgos en el norte de 
Patagonia representan un nuevo hito 
en la arqueología sudamericana, 
ya que la información que proveen 
nos permite discutir cuestiones 
vinculadas al poblamiento inicial 
de esta región. En primer lugar, 
la presencia de estos contextos evi-
denciaría un posible poblamiento 
de esta región, asignable al final 
de la última era glacial aproxima-
damente entre 13.000 y 9.000 años 
atrás. En segundo lugar, el conjunto 
artefactual registrado en los sitios de 
la Meseta de Somuncurá representa 
un nuevo punto de importancia 
en el atlas de las ocupaciones más 
tempranas de Sudamérica.

Consideraciones finales 
Las crónicas de viajeros se usaron 

como guías en esta investigación y 
permitieron obtener información 
importante sobre las sociedades que 
habitaron la meseta de Somuncurá  
en tiempos históricos. Particular-
mente para el caso de la localidad 
Los Dos Amigos, que en aquel 
momento habría sido la puerta de 
entrada al paraíso terrenal de caza. 
Si bien conocemos el significado 

sagrado dado por estos grupos al 
Yamnagoo, aún no podemos esta-
blecer con certeza si esa sacralidad 
existía hacia el Pleistoceno final y 
sin duda plantea todo un desafío 
para las nuevas investigaciones. 

A partir de los avances en la 
investigación durante los últimos 
años, podemos afirmar que la Mese-
ta de Somuncurá fue ocupada por lo 
menos desde fines del Pleistoceno. 
Aún resta continuar los estudios 
en busca de otros restos materiales 
que ayuden a develar el complejo 

tema del poblamiento Americano. 
Somuncurá representa un impor-
tante hito para el estudio de esta 
problemática, ya que constituye un 
aporte significativo a la evidencia 
recuperada en otros sitios de Pampa 
y Patagonia, que ubican a esta re-
gión de Nordpatagonia en un nuevo 
escenario para la discusión de las 
complejas teorías y debates sobre el 
poblamiento en América. 

* Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, UNLP.
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CICLO AÑO 2009

ACTIVIDADES
CULTURALES

26 de noviembre
CARMEN BRUNI DE MESTRONI
Vitrales de la Catedral de La Plata

 Como cierre del Ciclo Cultural 2009, se realizó la exposición Vitrales de la Catedral 
de La Plata a cargo de Carmen Bruni de Mestroni en la Sala Víctor de Pol y en el Au-
ditorio, disertó el escultor Eduardo Migo "Cómo mirar una obra plástica".

 Carmen Bruni es Profesora de Dibujo Artístico, Pintura, Cerámica y Esmaltes egre-
sada de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Nacional de La Plata. También 
realizó cursos de Grabado y Pintura Mural y Dibujo y Pintura en la Escuela de Bellas 
Artes de Turín (Italia). Fue discípula de Ballester Peña y Fernando Arranz. Desde 1957 
realiza exposiciones individuales y colectivas en la Argentina y en el exterior de dibujos, 
pinturas y cerámicas que le valieron numeroso premios y menciones. En 2007 el Concejo 
Deliberante de la Municipalidad de La Plata la designó “Mujer Destacada Platense” 
por su trayectoria en el ámbito artístico orientado al dibujo, grabado y pintura mural. 
En colaboración con María Angélica Barilari, realizó diseños, interpretación teológica, 
dibujos de representación y color de vitrales de la  Catedral de La Plata.

15 de octubre
 MARIELA CONSTANT

Historia de Amor

Mariela Constant es licenciada  en Artes Plásticas en la especialidad de 
grabado, egresada de la Universidad Nacional de La Plata. Actualmente 
incursiona en fotografía, objetos, instalaciones y video. Participa en salones 
nacionales, municipales e internacionales.

5 de noviembre
JORGE RAÚL MIERI

1926-2008 Exposición Homenaje

Jorge Mieri nació en 1926 en La Plata. Egresó como profesor de dibujo y pintura 
de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Nacional de La Plata. Un nutrido 
grupo de jóvenes locales tuvieron el privilegio de formarse en su taller. No muchos 
pudieron apreciar su magnífica obra, salvo aquellos amigos que lo frecuentaban, 
pues desde sus comienzos como artísta plástico, adoptó la decisión de no exponer 
su obra. Esta obra fue exhibida, como homenaje, recién en noviembre de 2009 en 
la Sala Victor de Pol. Mieri falleció en junio de 2008.
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CICLO AÑO 2010

8 de abril
ALICIA VALDIVIA

(pinturas)
Valdivia nació en La Plata. Sus 

primeros maestros fueron: Geróni-
mo Narizzano y Enrique Martinotti, 
Ernesto Pesce y Heriberto Zorrilla 
en la Asociación Amigos del Museo 
de Bellas Artes. Es egresada de la 
Escuela Superior de Bellas Artes 
y de la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo de la Universidad 
Nacional de La Plata. 

Desde 1996 trabaja como do-
cente en Quilmes, donde reside ac-
tualmente, realizando exposiciones 
junto a sus alumnos. 

Desde 1997 ha expuesto en más 
de cincuenta muestras en nuestro 
país y en el extranjero (Galería Esart, 
Barcelona, España, Expo Art New 
York, Art Fair Dublin). Desde 2006 
adhiere al Esencialismo.

6 de mayo
EVA MANZELLA

(pinturas)
Ciudad Invisible

CLAUS OBREGÓN
(esculturas)

Natural 

Eva Manzella estudió pintura con Carlos Pacheco 
y Alicia Sottile y dibujo y pintura de figura humana 
con modelo vivo en los talleres de Ana Bolea y Ni-
colás Menza. Cursó materias de Filosofía e Historia 
de las Artes Visuales. Participó de seminarios de 
análisis de obra con Felipe Noé. Desde 2000 hasta 
la actualidad realizó numerosas muestras en La Eva Manzella
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24 de junio
EMIR MIGUES 

(pintura)
JORGE RAMA 

(pintura)

Emir Migues nació en Ensenada. 
Estudió con los profesores Della 

Croce y José Rafti, Ambrosio 
Aliberti y José Mancuso. Es profesor 
de Dibujo y Pintura en el Instituto 
de la Peña, Buenos Aires. Integra 
la Comisión de la Asociación de 
Artistas Plásticos de la Provincia 
de Buenos Aires. Desde 1963 
realiza exposiciones individuales y 
colectivas. Ha recibido distinciones 
en nuestro país y sus obras se 
encuentran en colecciones privadas 
de España, Colombia, Venezuela, 
Puerto Rico, Uruguay y Estados 
Unidos.

 Jorge Rama nació en Lanús. Estudió 
Dibujo, Pintura y Publicidad en la 
Academia Panamericana de Arte 
y composición artística con Alicia 

Plata, Ciudad de Buenos Aires y 
Ottati (Italia). Recibió menciones 
y premios.  

Claus Obregon cursa la Carrera 
de Artes Plásticas con Orientación 
Escultura en la Facultad de Bellas 
Artes de la Universidad Nacional 
de La Plata. Desarrolla la actividad 
docente en diferentes ámbitos. Des-
de el 2007 hasta la actualidad ha 
participado en diversas exposiciones 
en La Plata. 

Dufour. Se dedica a la actividad 
docente brindando talleres en la 
Peña de Bellas Artes de La Plata. 
Participó de la Asociación de 
Artistas Plásticos de la Provincia de 
Buenos Aires. Realizó exposiciones 
individuales y colectivas. Obtuvo 
distinciones y menciones en salones 
provinciales y municipales.

Emir Migues

Jorge Rama
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Seminario:
"Historia, Arte y 

Costumbres a través de 
la vestimenta"

En el Auditorio de nuestro Mu-
seo, durante septiembre se desa-
rrolló el seminario “Historia, Arte 
y Costumbres a través de la vesti-
menta”. 

Este evento se realizó manco-
munadamente con las Asociaciones 
de Amigos de los Museos Azzarini, 
Museo de Arte Contemporáneo 
Latinoamericano (MACLA) e Ins-
tituto Magnasco de Gualeguaychú. 
Consistió en cuatro presentaciones a 
cargo de prestigiosos expositores:

Martes 7
“El arte textil americano”.
Desde Alaska hasta la Patagonia. La vestimenta popular y los atavíos de 
los dioses. Dra. Carlota Sempé, Antropóloga.

Simultáneamente se exhibió en la Sala Víctor de Pol la muestra de arte 
textil del patrimonio del Museo de La Plata, a cargo de la Lic. María 
Marta Reca, Coordinadora de la Unidad de Exhibición y Conservación 
del Museo de La Plata.

Martes 14
“El traje como fuerza en el espacio para dar cuenta del drama musical”. 
La relación entre el personaje y masa coral. Mini Zuccheri, vestuarista 
de Ópera. 

Miércoles 22
“El vestuario en cine”.
La relación del diseñador con el tema, la época y el criterio artístico 
adoptado por los realizadores. Beatriz di Benedetto, vestuarista de Cine. 

Martes 28
“El devenir de la moda”.
La experiencia de un diseñador, sus creaciones en teatro, cine y televisión 
y su conexión con las artes plásticas. Gino Bogani, diseñador de moda. 
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NOTICIAS
DE LA FUNDACIÓN

La Fundación resolvió, en el año 
2008, la creación de este premio a la 
investigación científica para jóvenes 
investigadores del Museo menores 
de cuarenta y un años. 

Para el Premio Estímulo/2009 
el llamado correspondió a Biología 
en las Áreas Botánica y Ecología. Se 
han registrado cinco presentaciones 
de investigadores de esta Casa. El 
Jurado convocado para tal fin fue el 

siguiente: por Planta Vasculares, la 
Lic. Laura Iharlegui; por el claustro 
de Profesores área Botánica, el Dr. 
Alcides Sáez, por Ecología, el Dr. 
Marcelo Barrera y por la Fundación 
Museo de La Plata, el presidente 
del Comité Ejecutivo, Dr. Pedro 
Elbaum.

El Jurado decidió por unanimi-
dad, otorgar el Premio Estímulo 
Fundación Museo de La Plata para 

jóvenes investigadores a la Dra. 
Paula Elena Posadas y Menciones 
Especiales a los siguientes Investi-
gadores: Doctores Agustín M. Abba; 
Juan Pablo Ramos Giacosa; Diego G. 
Gutiérrez y Federico Kacoliris.

El Acto de entrega, fue realizado 
el 25 de agosto del corriente año, 
en el Salón Auditorio del Museo 
de La Plata.

Premio Estímulo Fundación Museo de La Plata "Francisco P. Moreno"
para jóvenes investigadores
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Colaboraciones al Museo de La Plata

En junio de 2010, se firmó el Acuerdo de Cooperación y Asistencia, entre la Honorable Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires y la Fundación Museo de La Plata “Francisco P. Moreno”. Dicho Acuerdo per-
mitirá, gracias al apoyo económico de la H. Cámara, el traslado de la Sala Aksha al primer piso del Museo. 

Colaboración económica para la edición de la Guía de Colecciones Helmintológicas Latinoamericanas. Museo 
de La Plata e Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Asistencia económica al Servicio de Guías del Museo. 
Provisión de indumentaria al Servicio de Vigilancia de Salas. 

Página Web
Durante el transcurso de este 

Ejercicio se ha agregado a nuestra 
página Web, el Informe Cronológico 
de todas las acciones registradas por 
la Comisión de Cultura de nuestra 
Fundación. Acceder a través de 
www.fundacionmuseo.org.ar

Recuperación de obras 
de arte pertenecientes 
al Museo de La Plata

La Comisión de Cultura, inte-
grada por Inés Otamendi, Graciela 
Suárez Marzal, Beatriz S. de Cid de 
la Paz, Elsa Valdovinos y Miguel 
Ángel Sciaini, continúa con el pro-
yecto de recuperación de obras de 
arte del Museo. En el transcurso de 
este año se recuperaron, gracias a 
un subsidio del Fondo Nacional de 
las Artes tres acuarelas cuya autoría 
pertenece al prestigioso paleontó-
logo y profesor titular, Dr. Ángel 
Cabrera. Se ha solicitado nuevamen-
te al Fondo Nacional de las Artes 
un nuevo subsidio para completar 
con las últimas cuatro obras del 
mismo autor.

Becas 2009

 La Fundación continúa con el 
otorgamiento de Becas a alumnos 
de la Facultad de Ciencias Natura-
les y Museo que están cursando el 
segundo y último año de sus carre-
ras. El beneficio se extiende por un 
período de diez meses. La Comisión 
Especial de Becas, está formada 
por la Dra. Martha Ferrario, Dra. 
Norma Díaz y el Ing. Hugo Martín 
Filiberto.

Las Becas/2009, fueron entrega-
das a los siguientes alumnos:

5ª Año: Carolina Belén Silva, Na-
dia Carolina Bach y José Areta.

2º Año: Matías Giglio, Sofía Za-
lazar, Luisa Fernanda Hincapié 
Aldana y Guido Rocatti.

Becas 2010

A principio de julio del corriente 
año, en un emotivo acto llevado 
a cabo en el Salón Auditorio del 
Museo, se entregaron las siguientes 
Becas:

5º Año: Gabriela Mangini, Fa-
cundo Palacio y Francisco Roca.

2º Año: Candela Barriach, Vic-
toria Figari, Ana Clara Rodríguez 
Quinteros, Ana Catalina Di Rocco 
y Rocío Pazos. 
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Con el propósito de difundir las valiosas colecciones 
del Museo de La Plata entre las personas no videntes, 
el Servicio de Guías organiza anualmente la Muestra 
temporaria para ciegos y disminuidos visuales. 

Del 19 de abril al 6 de mayo de 2010 se realizó “Sa-
boreando rituales, un recorrido por los pueblos origi-
narios”. Los participantes pudieron conocer los grupos 
étnicos de distintas regiones de nuestro país, Patagonia 
y nordeste, a través de las maneras de celebrar rituales 
de reciprocidad.

 Desde la antropología, la reciprocidad es entendida 
como el intercambio de bienes materiales e inmateriales 
entre las personas o el mundo natural. La reciprocidad 
está presente en la vida cotidiana pero alcanza su máxi-
ma importancia en los rituales. 

La muestra desarrolló este tema a partir de un relato, 

NOTICIAS DEL MUSEO
Muestra temporaria para ciegos y disminuidos visuales 

música, objetos y comida. Entre los objetos se destacaron 
las máscaras de carnaval, boleadoras, estribos, fajas, 
platos y cucharas entre otras piezas pertenecientes a la 
colección etnográfica del Museo. 

CILSA en el Museo 
Los colegios que visitaron el Museo de La Plata los 

días 16, 17 y 18 de junio pudieron participar de “Muestra 
que Demuestra”, una propuesta que CILSA organiza en 
el marco del Programa Nacional de Concientización.  

A través de la misma CILSA invita a los chicos a 
ponerse en el lugar de una persona con discapacidad 
motriz, visual y auditiva a través de un juego lúdico y 
educativo. A su vez, participan de la Muestra personas 
con discapacidad visual o auditiva que relatan su des-
empeño en la vida cotidiana. 
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En conmemoración del Día Internacional de los 
Museos, MUSAS organizó la muestra colectiva “Un 
viaje por el tiempo: 200 años de Historia a través de 
los museos” que se presentó del 18 al 31 de mayo en el 
Pasaje Dardo Rocha.  

El Museo de La Plata, junto a otros museos de la 
ciudad y la región, participó destacando las primeras 

En el mes del Bicentenario, el 
Museo de La Plata brindó la visi-
ta guiada especial: “Francisco P. 
Moreno: coleccionista, director y 
expedicionario”. Para esta ocasión 

Los participantes pudieron reflexionar sobre las 
barreras arquitectónicas, ideológicas y comunicacio-
nales así como las adaptaciones que hacen posible la 
inclusión social de personas con discapacidad.

Desde 2008 que  CILSA realiza la “Muestra que 
Demuestra” en el Museo con una amplia participación 
de los colegios.

décadas de la institución: el imponente edificio, las ex-
hibiciones, los trabajos en los talleres, las expediciones 
científicas, los visitantes y la vida universitaria. 

La exhibición contó con fotografías antiguas, he-
rramientas de trabajo, publicaciones y objetos histó-
ricos.

se abrió al público la Sala Moreno 
que conserva objetos y documentos 
significativos del fundador de esta 
institución. 

La visita, organizada por el Área 

Educativa y Difusión Científica jun-
tamente con el Servicio de Guías, 
se realizó los sábados, domingos y 
feriados de mayo.

Visitas guiadas especiales

Bicentenario. Muestra colectiva
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El programa “de Vacaciones con 
los Dinosaurios” es una propuesta 
educativa que se desarrolla en la 
Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de la Universidad Nacio-
nal de La Plata desde diciembre 
de 1989.  

Por idea de Silvia Ametrano, 
en ese momento Secretaria de Ex-
tensión, comenzó como una expe-
riencia piloto, para la cual fueron 
convocados los hijos del personal de 
la institución. En esa oportunidad, 
se brindaron talleres de recono-
cimiento de árboles, cerámica y 
telar aplicando técnicas aborígenes, 
de arqueología y paleontología, 
entre otros. Dado su éxito, siguió 
dictándose a lo largo de veinte 
años ininterrumpidos durante las 
vacaciones de verano e invierno.

El principal objetivo de este 
programa ha sido brindar a los 
niños  la posibilidad de acercarse 
a las Ciencias Naturales de una 
forma diferente: más accesible, y 
divertida, estimulando la creativi-
dad y el juego. La modalidad de 
trabajo se ha basado en la dinámica 
del taller, desde la cual, se intenta 
recuperar los saberes traídos por 
los chicos, para construir otros 
nuevos, y permitir el  acercamiento 
entre el mundo de la Ciencia y el 
de los niños. 

A lo largo de estos veinte años, 
más de diez mil niños y adolescen-
tes,  han participado de los talleres, 
investigando y aprendiendo sobre 

“de Vacaciones con los Dinosaurios”
20 Años

…Hace 20 años, la fuerza 
de una idea, abrió un camino 
que hoy seguimos recorrien-
do. Compartiendo juegos, 
risas, y sueños: “Las ciencias 
naturales en manos de los 
niños”.

temáticas pertenecientes a diferen-
tes áreas de las Ciencias Naturales 
(Antropología, Botánica, Ecología, 
Geología, Paleontología y Zoología) 
e incluso de otras Facultades como  
Bellas Artes, Periodismo y Comu-
nicación Social.

Esta propuesta, pudo sostenerse 
en el tiempo gracias al trabajo de 
más de noventa talleristas, y al sostén 
brindado por la Secretaría de Exten-
sión, con el apoyo y la convicción, de 
todas las autoridades y personas que 
siguieron valorando y fortaleciendo 
esta experiencia. 

Los que hoy estamos a cargo 
del Programa de Vacaciones con 
los Dinosaurios sentimos que sigue  
profundamente vivo y es nuestra 
intención enriquecerlo, forman-
do personal capacitado que pueda 
continuar con este proyecto a través 
del tiempo, sin que se pierda la 
identidad y el sentir de quienes 
fueron pioneros en esta propuesta 
educativa.

Con este espíritu, en julio de 
2010 festejamos veinte años, junto 
a los chicos, a sus padres y a los que 
formaron parte del mismo, en algún 
momento de su historia.

Compartimos mucha emoción, 

recuerdos, y sobre todo el convenci-
miento de que esta idea tan genera-
dora y esencial, va más allá de todos 
nosotros. Podemos acompañarla, 
sostenerla, enriquecerla, pero sigue 
en manos de los niños, y son ellos 
los que nos guían.   

Lic. Claudia Suárez 
Secretaria de Extensión 

Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo.
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El 4 de diciembre de 2009, a 
la temprana edad de 57 años y en 
forma inesperada, nos dejó Federico 
Carden. 

Nació en Buenos Aires, el 8 de 
noviembre de 1952, pero al poco 
tiempo sus padres se trasladaron 
a La Plata donde residió en for-
ma permanente. Se graduó como 
Licenciado en Pintura en 1980 y 
posteriormente Profesor Superior 
de Pintura en la Universidad Na-
cional de La Plata. Fue dibujante, 
pintor y diseñador.

Freddy, como lo llamábamos los 
amigos, poseía una personalidad 
muy sensible que dejó plasmada en 
su obra, especialmente en los dibu-
jos a lápiz, que atravesaron todas las 
estéticas imaginables, desde el más 
acabado realismo hasta las más suti-
les experimentaciones, pasando por 
el tratamiento técnico de negativos 
fotográficos. Aparte del enorme 
refinamiento, del virtuosismo y las 
transformaciones, en cada cuadro 
y cada secuencia hay una idea muy 
elaborada de la capacidad narrativa 
del lenguaje del dibujo. Por otra 
parte, bajo el disfraz de lo menor, 
la sombra y el gris fue tomando el 
efecto de obra mayor, profunda y 
filosófica, que atravesó el tiempo 
y fue absorbiendo al observador, 
lentamente.

Se caracterizó por ser un exigen-
te trabajador de las artes, y por su 
rigurosa autocrítica. Aun cuando en 
contadas oportunidades se decidió 
a exhibir sus trabajos, Freddy fue 
el autor de un extenso relato visual 
de una delicadeza y una calidad 
sorprendente, a veces desde la pin-
tura, otras desde el dibujo. Nunca 
tomó el arte desde un punto de 

vista profesional, proponiéndose 
la venta, por el contrario, fue su 
medio de expresión, más cercano 
a lo intimista. Participó en diversas 
exposiciones desde 1971, y en 1980 
realizó su primera muestra indivi-
dual en la Galería Iconos de City 
Bell. En los últimos años nos brindó 
su obra con amplia generosidad, 
ya que fue posible disfrutarla en 
Italia y en nuestro país en el Museo 
de La Plata, en el Museo de Arte 
Contemporáneo Latinoamericano 
de La Plata y en el Fondo Nacional 
de las Artes.

Compensó la necesidad propia 
de todo creador de contactarse con 

el mundo exterior, con la edición 
de un libro que compendió una 
producción de 500 dibujos, y que 
con el título de Las imágenes y los 
nombres fue publicado en 1995 en 
formato de bolsillo con textos bi-
lingües (castellano e inglés). La 
temática tiene mucho de autobio-
gráfica, ya que refleja aspectos de 
la vida cotidiana de La Plata, City 
Bell, Tolosa y también Colonia, en 
Uruguay. En un artículo referido a 
esta obra consigna: “Durante estos 
trece años estuve dedicado al libro, 
muy placenteramente, con algunos 
recreos intermedios. Muchas ideas 
del libro las fui incorporando a 

HOMENAJE A 
FEDERICO CARDEN
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medida que iba avanzando el tra-
bajo. Hasta el final no supe cómo 
iba a terminar. Pero la literatura y 
el dibujo se fueron asociando en 
mi obra a partir de mi trabajo en 
soledad, de todo lo que uno piensa 
mientras dibuja o mientras no dibu-
ja”. Este testimonio muestra mucho 
de la esencia del trabajo artístico. Y 
en este proceso reflexivo-creativo, 
Freddy encontró un singular apoyo 
y fuentes de inspiración en la lite-
ratura en general y en la poesía en 
particular, ya que creyó firmemente 
que la idea poética se puede traducir 
en imágenes además de palabras. 
Señala además: “En el caso de mi 
libro, no sé si lo he logrado, pero la 
intención es contar la historia de un 
espíritu que transmigra animando 
las formas que reviste en etapas 
sucesivas que le son impuestas. Esas 
etapas son muchas y son recorridas 
por un sujeto que va tomando dis-
tintas formas. Esta es la idea que 
me sirvió a mí para hacer el libro. 
Si alguien quiere encontrar y pro-
fundizar el tema lo puede buscar...” 
“La historia tiene algunos relatos 
en clave, permite que el inquieto 
se preocupe en buscarlos y desci-
frarlos”. Es evidente que con estos 
conceptos Freddy nos describe cuán 
dinámico es el proceso creativo, su 
diversidad, y la influencia tanto 
de los estados de ánimo y de las 
impresiones que recibe el artista 
del mundo exterior al momento de 
expresarse plásticamente.

La calidad de su producción 
artística mereció distintos reconoci-
mientos, entre los que se destacan el 
Primer Premio en Dibujo del Salón 
de Artes Plásticas de la Municipali-
dad de La Plata, el Primer Premio en 
Pintura del Salón de Artes Plásticas 
de la Municipalidad de La Plata y el 
Gran Premio de Honor de la Fun-
dación Federico Lanús del Fondo 
Nacional de las Artes.

Integró la Comisión de Cultu-
ra de la Fundación “Francisco P. 
Moreno” del Museo de La Plata 

como Miembro Asesor en Artes 
Plásticas. El trabajo de Freddy es-
tuvo especialmente direccionado 
al cuidado, estudio y catalogación 
del patrimonio artístico del Mu-
seo de La Plata. ¿Arte y Ciencias 
Naturales? Sí, desde sus inicios y 
gracias a la iniciativa de Moreno 
y de sus sucesores, el Museo de 
Ciencias Naturales, fue incorpo-
rando valiosísimos exponentes del 
arte. Dibujantes de primerísima 
línea aportaron con su expresión 
artística documental un apoyo inva-
lorable a los científicos y al museo. 
Se logró así una maravillosa conjun-
ción entre las ciencias naturales y 
la plástica, como un modo fecundo 
de transmitir conocimientos a las 
nuevas generaciones. Es así como 
el Museo cuenta con un volumen 
significativo de dibujos, pinturas y 
esculturas que constituyen docu-
mentos originales de gran valor y un 
patrimonio estético único fundado 
en la visión de los artistas sobre la 
observación del mundo natural y 
las experiencias científicas de sus 
contemporáneos. Como resultado 
de estas responsabilidades, a ex-
pensas de la Fundación Francisco 
P. Moreno, Federico Carden editó 
en 2009 el libro titulado Los murales 
del Museo de La Plata. En esta obra 
realizó un minucioso trabajo de 
investigación referido a uno de los 
conjuntos de obras pictóricas más 
valiosas que alberga La Plata, ya 
que los murales son, además de 
un componente de la identidad de 
esta Institución, un extraordinario 
patrimonio estético y documental 
elaborado por reconocidos artistas 
de fines del siglo XIX, época en que 
se construyó el edificio del Museo, 
y que representan escenas de la 
naturaleza y de la vida cotidiana 
de los hombres primitivos. 

Su labor se extendió al área de 
exhibiciones. A partir de 2001 se 
desempeñó en la Unidad de Con-
servación y Exhibición del Museo 
de La Plata. Como miembro de este 

equipo interdisciplinario, Freddy 
supo lograr la síntesis de ricos deba-
tes y plasmar en imágenes detalles 
que impone el conocimiento cientí-
fico. Acompañaba su tarea con una 
rigurosa investigación de los temas 
vinculados a la naturaleza, el hom-
bre y la cultura, la evolución, entre 
otros. Sin embargo, las exigencias y 
restricciones científicas no opacaban 
la libertad creativa de su espíritu 
artístico, ejerciendo un delicado 
equilibrio entre la rigurosidad y 
la imaginación. Escapaba al corset 
que impone la labor cotidiana y su 
presencia silenciosa se hacía sentir 
con gestos tan breves y simples como 
profundos. 

Freddy transitó en su corta vida 
abriendo fronteras y dejó a cada 
paso muestras de su inteligencia, 
cultura y fina intuición. Nos dejó 
cuando más comprometido estaba 
con su trabajo, pero supo sembrar 
la idea de cuánto se puede lograr 
con inspiración, empeño y cono-
cimientos. 

Quienes tuvimos el privilegio de 
disfrutar de su amistad conservare-
mos por siempre el recuerdo de su 
rectitud y calidez.

Graciela Suárez Marzal
María Marta Reca
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PRESENTACION
DE LIBROS

Enseñanza científica
y cultura académica 
La Universidad
de La Plata y las 
Ciencias Naturales 
(1900-1930)
Susana V. García 
Prohistoria Ediciones, 2010
Colección Historia de la Ciencia. 
311 páginas

¿Cómo era la relación entre 
Ciencia y Sociedad en la Argentina 
de los primeros siglos con los del 
siglo XX? ¿Qué rol reservaba para la 
Universidad la élite dirigente de la 
Argentina del Centenario? ¿De qué 
manera la Ciencia y la Universidad 

La formación
del Museo de La Plata 
Coleccionistas, 
comerciantes, estudiosos 
y naturalistas viajeros 
del siglo XIX
Máximo Farro 
Prohistoria Ediciones, 2010
Colección Historia de la Ciencia. 
230 páginas 

Este libro trata acerca de la his-
toria del Museo de la Plata entre 
1884 y 1906, cuando la institución 
fue dirigida por Francisco Pascasio 
Moreno. 

Aborda el proceso de formación 
de las colecciones que le dieron ori-

se involucraban en la construcción 
de la Nación argentina? 

Partiendo de estas preguntas, 
que asomaban en los debates de 
la época, la autora compone un 
trabajo que nos ayuda a pensar 
esos interrogantes como a com-
prender aquella naciente cultura 
científico-académica, sus creencias, 
sus discursos y sus prácticas sobre 
la investigación, la enseñanza y la 
divulgación científica.

gen así como el de las que fueron 
conformando otras secciones de la 
institución. 

El trabajo sobre las colecciones 
se enfoca en dos espacios diferen-
ciados (el “campo” y el ”museo”) a 
partir de fuentes que revelan los 
mecanismos puestos en marcha 
desde el Museo parea incrementar 
sus acervos.
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El continente de 
Gondwana a través del 
tiempo
Una introducción
a la Geología Histórica
Juan L. Benedetto
Academia Nacional de Ciencias, 
2010
373 páginas 

La historia de la Tierra de más 
de 4500 millones de años es el tema 
que aborda el nuevo libro de texto 
del Dr. Juan L. Benedetto. 

Es un libro de geología histórica 
y paleontología aunque seguramen-
te es un libro útil para quienes se 
dedican a otras disciplinas como 
biología, docencia y arqueología. 

Hay muchas razones por las 

El sendero del tiempo 
y de las causas 
accidentales
Los espacios
de la prehistoria en la 
Argentina, 1850-1910
Irina Podgorny
Prohistoria Ediciones, 2009
Colección Historia de la Ciencia. 
331 páginas 

Los datos de la arqueología 
moderna surgen de una serie de 
procedimientos para agrupar los 
objetos en la excavación y en el mu-
seo. Analizando esa relación entre 
cosas y registro, este libro estudia 

cuales este libro es uno de los que 
hay que tener: aborda la historia 
geológica del Gondwana, el super-
continente que durante más de 500 
millones de años concentraba los 
continentes del hemisferio Sur y la 
India y fundamentalmente porque 
abundan los ejemplos sudameri-
canos.

el surgimiento de la prehistoria en 
la Argentina y el problema de la 
antigüedad del hombre, es decir, la 
contemporaneidad de la humanidad 
con la fauna ya extinguida. 

Las disputas ligadas a las clasifi-
caciones, las prioridades científicas 
o los favores de los políticos, sirven 
como escenario de las tensiones 
entre la normalización de la exca-
vación y el montaje de una red de 
proveedores de los datos necesario 
para armar el esquema local de la 
prehistoria de la humanidad.
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